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NOTA PRELIMINAR

POCAS veces el responsable de la edición póstuma de un autor predilecto habrá tenido que desdecirse tan violentamente sobre la existencia o no de tal o cual de las obras a su cuidado como hoy lo hacemos. Apenas ayer, en la nota preliminar al tomo anterior, se negaba que Reyes hubiera escrito la segunda parte de su Mitología; y, ahora, con vergüenza sólo superada por la alegría, publicamos esa parte consagrada a Los HÉROES. No es del caso referir los motivos de nuestro yerro, visibles al frente del tomo XVI, pero sí los de esta humilde y a la vez gozosa rectificación. A poco de aparecido el volumen, comenzamos a preparar el presente XVII, y, para llenar ciertas lagunas en la cronología de los trabajos helénicos de Reyes, hubimos de hacer una lectura detenidísima del ms. de su Diario inédito. El día 9 de agosto de 1953 nos dice, entre signos de exclamación: “¡Acabé la 1ª parte de la Mitología griega!” (vol. 12, fol. 38). Y al día siguiente, sin la menor alarma y como la cosa más natural: “Mitología. Ya empiezo LOS HÉROES: 2ª parte” (idem, fol. 39).

Con esta pista segura proseguimos la lección del Diario, hasta su último día. Poco más de seis años, que, sumados con los trascurridos desde la fecha inicial de la primera parte, pronto se nos volvieron diez, los diez años que justamente invirtió Reyes en los estudios mitológicos y religiosos de Grecia, los últimos de su fecunda vida. Son los que nos proponemos narrar a continuación, siguiendo en todo momento ese Diario; mejor dicho, haremos que Reyes nos los narre con sus propias palabras. Es la primera vez que se utiliza este inapreciable documento autobiográfico a ojos del público. No se crea, sin embargo, que obramos de manera indiscreta: aquí la vida y la obra corren parejas más que nunca, y, si a veces usamos los puntos suspensivos en las trascripciones, lo hacemos en pro de la brevedad y concentración del asunto, no por regatear aquella intimidad. La vida ojalá se muestre benigna en el futuro para dar a estas páginas diarias, que ya tienen nuestra gratitud, el tratamiento indispensable que requiere su publicación.

Reyes comenzó a redactar su Mitología en mayo de 1950, pero, según el Diario, el origen de ese proyecto parece remontarse a dos meses antes, pues el 14 de marzo nos refiere la coyuntura que hizo posible el encargo de la obra por parte del Fondo de Cultura Económica: “Almuerza conmigo [Arnaldo] Orfila [Reynal]: me trae a examen una Mitología griega de Peterich [Kleine Mithologie, Griechen und Germanen] ... con miras a los Breviarios. Le expongo mi deseo de pasar mi Ilíada al Fondo, que en principio acoge con gusto...” (vol. 11, fol. 34). El dictamen de Reyes debió de ser negativo y la oferta de Orfila Reynal inmediata, porque ya el 1º de junio Reyes escribía: “En estas noches he preparado 3 capitulitos de la Mitología clásica que preparo para el Fondo de Cultura, Breviarios. ¡Faena deliciosa!” (vol. 11, fol. 37). Por estos días las preocupaciones editoriales de Reyes son la edición de su traslado de las nueve primeras rapsodias de la Ilíada, postergada por la Imprenta Universitaria, y la redacción y retoque del manual encargado por el Fondo, que, por cierto, ha ensanchado sus límites y por tanto ha variado de nombre; hacia el 2 de julio, Reyes da razón de todo esto: “A mediodía, visita de Pablo González Casanova y de Sonia Henríquez Ureña su cuñada. Planes para estimular al Fondo a que acepte hacer mi Ilíada. Sugestión de dibujos de Diego Rivera. Tarde: sigo retocando mi breviario de Religión y mitología clásicas (ya cambió así de nombre)” (vol. 11, fol. 43).

Todo el año de 1950, a partir de julio, fue de intenso trabajo: refundición, corrección, factura de índices y parcelamiento de la obra en marcha, no obstante los golpes de enfermedad y los desfallecimientos del ánimo: “...me canso y me enfermo, pero trabajé en mi Religión y Mitología hasta las 3 a. m.” (4 de julio: vol. 11, fol. 44); “Escribiendo mi Religión y Mitología” (7 de julio: idem & ibidem); “Trabajo en Religión y Mitología” (8 de julio: id. & ib.); “Sábado, domingo y lunes de buen trabajo. Anoche leí a [José] Gaos las primicias de la Mitología griega. Llevo acabada la 1ª de las 3 partes” (17 de julio: idem, fol. 46); “Saco sumario de lo que llevo de mi Religión y mitología griegas” (23 de julio: idem & ibidem); “Trabajando siempre en la Religión griega” (8 de agosto: idem, fol. 47); “Trabajando con ahinco en mi Religión griega, aunque muy interrumpido por visitas” (17 de agosto: idem & ibidem); “Trabajando incesantemente en mi Religión griega” (id. & ib.); “...encerrado trabajando, pensando en reescribir, resumiendo y abreviando, todo lo que he hecho para el Breviario de Religión y Mitología griegas, pues es demasiado extenso y erudito” (2 de septiembre: id., fol. 48); “¡Mi tela de Penélope: Religión griega!” (13 de septiembre: id., fol. 50); “Sigue mi Religión griega” (18 de septiembre: id. & ib.); “Acabé algo de mi libro que traje de México. La fatiga me ha impedido continuarlo. Descanso. Es lo que necesito” (Cuernavaca, 5 de octubre: id., fol. 51); “Ayer pude escribir un poco, el prologuito del condenado Breviario de Mitología griega. Estoy muy desconcertado y deseoso de alejarme ya un poco de estos libros didácticos que me han absorbido tanto, y volver a lo mío” (2 de noviembre: id., fol. 53); “Acabé el complicado prólogo a la Mitología griega” (14 de noviembre: id., fol. 55); “Doy a copiar prólogo de la Mitología griega” (16 de noviembre: id., fol. 56); “Sigo escribiendo la Mitología griega y corrigiendo pruebas Ilíada” (18 de noviembre: id. & ib.); “Corrigiendo grafías de nombres griegos y de mi Mitología” (19 de noviembre: id. & ib.); “Voy en el cap. v de mi Mitología griega” (30 de noviembre: id., fol. 57); “En copia la Religión griega. Sigue la Mitología” (id. & ib.); “Tarde: Henrique González Casanova y su reciente esposa. Dr. Pascual y Sra. José Gaos, a quien leo algo de la Mitología” (2 de diciembre: id., fol. 58); “Estudié a Posidón hasta cansarme” (3 de diciembre: id. & ib.); “Por la tarde acabé el POSIDÓN de mi Mitología griega” (6 de diciembre: id. & ib.); “He comenzado, con desgano, el capitulito de la Mitología sobre HADES, dios infernal” (16 de diciembre: id., fol. 59); “Tras un paseíto matinal, he trabajado hasta cansarme en mi Mitología: LAS MANSIONES DE ULTRATUMBA” (17 de diciembre: id., fol. 60); “Corrijo algo de la Mitología en marcha” (18 de diciembre: id. & ib.); “Comencé el índice analítico de mi Mitología” (id. & ib.); “Seguí índice alfabético de mi Mitología e hice todo lo que tengo a máquina (la larga introducción y los dos primeros capítulos)” (21 de diciembre: id., fol. 61); “Trabajo en mi Mitología” (23 de diciembre: id. & ib.); “Mitología (HERA)” (26 de diciembre: id., fol. 62); “He acabado HERA, he comenzado ATENEA” (27 de diciembre: id. & ib.); “Acabé ATENEA” (29 de diciembre: id. & ib.); y “Sigo en mi Mitología, trabajando sobre ARTEMISA y las diosas vírgenes” (31 de diciembre: id., fol. 63).

En 1951 quiso Reyes continuar el mismo ritmo de trabajo, pero la salud dispuso otra cosa; en julio se vio obligado a suspenderlo y sólo pudo reanudarlo a fines de mayo del año siguiente, tras forzado reposo de varios meses. Nada de esto sospechaba Reyes al escribir el 1º de enero en su Diario: “Empezó el nuevo año. Acabé con ARTEMISA y su ciclo” (vol. 11, fol. 63); “Mitología: AFRODITA” (2 de enero: idem & ibidem); “Al fin me es dable empuñar otra vez la Mitología griega, comenzando a revisar lo escrito” (14 de mayo: idem, fol. 93); “Doy a copia unas paginitas de la Mitología griega... Sigo trabajando en Mitología griega (PROMETEO, etc.)” (15 de mayo: id., fol. 94); “Sigo la Mitología griega” (16 de mayo: id. & ib.); “Mitología griega: APOLO” (18 de mayo: id., fol. 95); “Acabé anoche el APOLO de la Mitología griega” (15 de junio: id., fol. 98); “...retocando mi APOLO” (16 de junio: id., fol. 99); “Trabajando en Cocina y bodega para descansar de la Mitología” (26 de junio: id., fol. 101); “Tarde: lectura de mi Introducción a la Mitología griega en El Colegio de México, ante unas 50 personas. Prólogo de mi libro” (27 de junio: id. & ib.); “Siguen copiándose las páginas acabadas de la Mitología griega” (4 de julio: id., fol. 102); “Comienzo a labrar el HERMES de mi Mitología griega” (8 de julio: id., fol. 103); “Copiada la ATENEA de mi Mitología griega” (12 de julio: id., fol. 104); “Trabajo en el HERMES de mi Mitología griega” (16 de julio: id. & ib.); y “Recibo copia de la ARTEMISA: Mitología griega” (18 de julio: id., fol. 105).

La tarea aquí suspendida se reanudó el 27 de mayo de 1952: “Manuelita me ayudó de tarde a seguir sacando índice alfabético de lo que va copiado de mi Mitología griega” (vol. 11, fol. 167); “Con Manuelita, saco índice alfabético de otro capítulo (a máquina) de la Mitología griega” (28 de mayo: id. & ib.); “Sigo índice Mitología griega” (31 de mayo: id., fol. 168); esta labor de índices y copias de la Mitología la prosiguió Reyes, en compañía de su esposa, durante todo el mes de junio de 1952 y llegó hasta el 19 de julio, en que acometió la redacción de nuevo, en el punto que la había dejado un año atrás: “He estado componiendo nuevas páginas del HERMES y no sé cuántas cosas más en el día” (vol. 11, fol. 178); “Acabo de ofrecer al IFAL tres conferencias, viernes 8, 22 y 29 de agosto de 7 a 8: 1ª EL MITO EN EL TEATRO FRANCÉS CONTEMPORÁNEO. 2ª y 3ª: INTRODUCCIÓN A LA MITOLOGÍA GRIEGA” (23 de julio: id., fol. 180); “Doy a copiar, para Asomante de Puerto Rico, GRECIA EN SUS DOCUMENTOS RELIGIOSOS” (7 de agosto: id., fol. 182); “Conferencia en el IFAL sobre Mitología griega” (22 de agosto: id., fol. 185); “Sigo corrigiendo y copiando Religión griega. Oigo por radio parte de mi conferencia en el IFAL sobre Mitología griega, leída el viernes [22 de agosto]” (24 de agosto: id. & ib.); a fines de agosto tenía Reyes en copia varios trabajos sobre Grecia, sin contar la Religión, que ya venía considerando como obra aparte y crecía paralelamente con la Mitología, y la primera redacción de la leyenda heroica de “Los Argonautas”, que incorporó después a Los HÉROES.

La Mitología, sin embargo, era el objeto principal de sus desvelos; de fines de 1952 al 9 de agosto de 1953, en que dio por terminada la primera parte, se aplicó a ella tenazmente: pasó de un año a otro trabajando en DIONYSOS, al que pronto llamará DIÓNISO: “Desde anoche pude —tras de abandonarla más de un año— volver a mi Mitología griega y he avanzado de muy buen humor en el dificilísimo DIONYSOS” (28 de diciembre: vol. 11, fol. 207); “Acabé el DIONYSOS de primera mano” (29 de diciembre: id. & ib.); “Trabajando en el tremendo DIONYSOS de mi Mitología griega” (31 de diciembre: id., fol. 208); “Trabajando en el DIONYSOS” (1º de enero de 1953: vol. 12, fol. 1); “Sigue DIONYSOS” (2 de enero: id. & ib.); “DIONYSOS” (3 de enero: id. & ib.); “Acabé de copiar a mano y en orden el DIONYSOS” (4 de enero: id. & ib.); “Acabo de copiar y fichar el HERMES” (10 de enero: id., fol. 2); “Copiando el DIÓNISO (que no DIONYSOS:)” (11 de enero: id., fol. 3); “Copiando el DIÓNISO” (15 de enero: id. & ib.); “Ando con la literatura latina. Copiando también el DIÓNISO” (19 de enero: id., fol. 4); “DIÓNISO, etc.” (24 de enero: id. & ib.); “Ya empecé con ARES y HEFESTO para la Mitología griega” (26 de enero: id., fol. 5); “DIÓNISO en marcha...” (27 de enero: id. & ib.); “Haciendo índice alfabético del DIÓNISO” (30 de enero: id., fol. 6); “Vienen Gaos y los Orfila. Aquél se va pronto. Leo a éstos el DIÓNISO” (15 de febrero: id., fol. 8); “Desde la madrugada con HEFESTO y ARES” (10 de abril: id., fol. 16); “Acabo ARES y HEFESTO” (11 de abril: id. & ib.); “Sigue Mitología griega...” (12 de abril: id. & ib.); “Tarde... Trabajo en la Mitología griega” (31 de julio: id., fol. 37); “Ayer y hoy, trabajando en la Mitología griega” (2 de agosto: id. & ib.); “Mitología griega” (3 de agosto: id. & ib.); “Mitología griega (PAN, CIBELES y ATIS)” (4 de agosto: id., fol. 38); “Sigo con la Mitología griega” (6, 7 y 8 de agosto: id. & ib.), y, por fin, “¡Acabé la 1ª parte de la Mitología griega !” (9 de agosto: id. & ib.)

Al día siguiente, ya lo hemos anticipado, comenzó la segunda parte y continuó trabajando diariamente en ella durante todo el mes. El día 24 anota en el Diario: “Fuerte trabajo sobre la Mitología, muy interrumpida por las tareas escolares de mis nietas...” (vol. 12, fol. 43), pues el buen señor no sólo practicaba las humanidades y los clásicos como El Calvo del Plano oblicuo, sino también l’art d’être grand-père tal cual hijo de vecino. Por lo mismo podía cansarse cualquier día y aun interrumpir la tarea por varios meses, según el humor o la salud. “Muy cansado desde ayer —escribe el 27 de agosto—, aunque sigo con [la] Mitología [desde la] madrugada...” (id., fol. 44). Todavía pudo trabajar un poco más el 29 de agosto (id., fols. 44-45), pero dejó la pluma mitológica por involuntario reposo, como otras veces, hasta recuperarse en el retiro de Cuernavaca, donde lo hallamos el 19 de diciembre: “Antes de ayer y ayer trabajo en la Mitología griega” (id., fol. 66). Allí retomó el hilo de “Los Argonautas”, que había dejado desde agosto de 1952 (vol. 11, fol. 186), el 29 de diciembre: “Trabajé mañana y tarde en [la] Mitología: Los ARGONAUTAS” (vol. 12, fol. 68); pero volvió a dejarlo, en espera de resolver ciertos problemas que habían surgido. Todo enero de 1954 estuvo en Cuernavaca ocupado en redactar otros pasajes de la Mitología y en anotar posibles correcciones. El 8 de febrero, ya en México, anota: “Hasta medianoche corrijo los puntos que anoté en Cuernavaca a mi Mitología griega” (id., fol. 74). Hecho lo cual continuó la redacción: “Gratísimo trabajo en mi Mitología” (9 de febrero: id. & ib.), “Delicioso trabajo en la Mitología” (10 de febrero: id. & ib.), y así hasta mediados del mes, en que lo suspendió de nuevo.

Entre julio y agosto pudo rematar “Los Argonautas”, tras muchos contratiempos y esfuerzos: “Tengo mi mesa llena con el material de Los ARGONAUTAS... La Biblioteca del Congreso de Washington me presta, por conducto de la Biblioteca Benjamin Franklin, el libro de Miss Bacon sobre Los Argonautas. Y aunque no esclarece mis dudas, hoy logré resolverlas para mi Mitología, con ayuda de éste y otros elementos, en grato trabajo vespertino” (28 de julio: vol. 12, fol. 116). El 1º de agosto escribe: “Al fin pude leerle mis ARGONAUTAS a Manuelita, que tanto me han costado de estudio y refundiciones” (id., fol. 117). De inmediato comenzó el índice de nombres de ese capítulo, pues el día 8 dice escuetamente: “...sigo índice de ARGONAUTAS: Mitología” (id., fol. 118). Pero nada más, hasta fines del año que decidió poner en limpio algo de la Religión:  “A copia: LA HETEROGENEIDAD DE LA RELIGIÓN GRIEGA para Cuadernos Americanos” (7 de diciembre: id., fol. 147). A los tres días entregó su colaboración a la revista: “Doy a Cuadernos Americanos para el 1er. Nº de 1955, LA HETEROGENEIDAD DE LA ANTIGUA RELIGIÓN GRIEGA, que viene a ser el cap. II de mi libro en marcha sobre Grecia” (10 de diciembre: id., fol. 148). En efecto, ahí apareció en la entrega correspondiente a enero-febrero de 1955, año XIV, volumen LXXIX, Nº 1, pp. 83-98, de donde pasó a las Obras Completas, XVI, pp. 46-63, con el título reducido de “La heterogeneidad religiosa”.

Durante 1955 y 1956 Reyes se ocupó casi exclusivamente en preparar los Estudios helénicos (1957) y los primeros cinco volúmenes de sus Obras Completas; sólo el 6 de febrero de 1957 emprendió “confrontaciones [de las] copias [de la] Mitología” (vol. 14, fol. 15) y nuevas copias mecanográficas para la imprenta: “Sigue copia INTRODUCCIÓN Mitología y LOS DIOSES: ORÍGENES, a rehacer porque cambiaron la paginación y así no corresponde a mi índice... Sigo preparando Triángulo egeo” (18 de febrero: id., fol. 20); “Preparo la copia y ejemplar de imprenta que enviaré mañana al Fondo de Cultura de mi Mitología griega, 1ª parte: Los DIOSES. Sigue copia de La jornada aquea, pero ya se va a injertar en la 2ª parte de la Mitología: Los HÉROES” (22 de febrero: id., fol. 21); “Le anuncio [a Orfila Reynal que] puedo enviarle Mitología griega, 1er. tomo: Los DIOSES, cuando guste...” (25 de febrero: id., fol. 22); “Comienzo a copiar a las 5 a. m. el índice alfabético del 1er. tomo de mi Mitología griega...” (26 de febrero: id. & ib.); “Sigo copiando índice nombres Mitología” (5 de marzo: id., fol. 24); “Trabajo en [La] Jornada aquea. Arreglo índices de Mitología y corrijo lo relativo a palabras que han de ir con redonda o con cursiva. Además, ÁRTEMIS en vez de ARTEMISA” (9 de marzo: id., fol. 26); “Trabajo todo el día intensamente: Mitología de Los HÉROES de la ARGÓLIDA PELÁSGICA” (10 de marzo: id. & ib.); “Voy al Colegio. De vuelta, DÁNAO” (11 de marzo: id. & ib.); “Trabajo en LEYENDAS LOCALES de [la 2ª parte de] mi Mitología” (12 de marzo: id. & ib.); “Desde las 6 a. m., con la Mitología” (14 de marzo: id., fol. 27); “Trabajo en HÉRACLES [de] mi Mitología, 2ª parte” (16 de marzo: id., fol. 28); y “Mitología” (19 de marzo: id. & ib.). Sobreviene otro descanso mitológico durante el resto del año 1957, interrumpido solamente el 2 de junio: “Buen trabajo con la Mitología” (id., fol. 62), nos dice. En 1958 preparó nuevos volúmenes de las Obras Completas y de su Archivo (El triángulo egeo y La jornada aquea), el Breviario de La filosofía helenística y hasta algunas “burlas veras” de tema helénico; no quedó tiempo más que para poner en limpio un capítulo de la Religión: “Corrijo, para la Memoria del Colegio Nacional (Homenaje a Diego Rivera), Los SACROS LUGARES” (28 de abril: id., fol. 145), lo que hacía tardíamente, pues el homenaje a Rivera por sus setenta años, cumplidos en diciembre de 1956, estaba en prensa en ese momento. Apareció en la Memoria correspondiente al año 1957; la colaboración de Reyes en las pp. 79-90, y en sobretiro de la misma Memoria con fecha de MCMLVIII. Véase ahora en las Obras Completas, XVI, pp. 136-148.

Entre el 10 de enero y el 31 de marzo de 1959, el último año de su vida, Reyes se dedicó por completo a mejorar y completar el tratado de Religión: “Corrigiendo la Religión griega” (10 de enero: vol. 15, fol. 3); “Seguimos retocando la Religión griega” (11 de enero: id. & ib.); “Trabajando en la Religión griega” (12 de enero: id., fol. 4); “Mañana: Religión griega” (14 de enero: id. fol 5); “Sigo con Religión griega” (16 de enero: id. & ib.); “Seguí la Religión griega. Hice LAS TORTURAS” (23 de enero: id., fol. 6); “Hice capitulito FUNDACIÓN DE CIUDADES [de] Religión griega” (24 de enero: id., fol. 7); “Sigo con la Religión griega” (26 de enero: id. & ib.); “Trabajando en Religión griega, breve temblor de tierra a las 4½ a. m.” (28 de enero: id., fol. 8); “Casi acabé PANEGIRIAS Y FESTIVALES de la Religión griega” (2 de febrero: id., fol 9); “Sigo con Religión griega” (4 de febrero: id., fol. 10); “Sigue Religión griega” (5 de febrero: id. & ib.); “Manuel Alcalá me trae prestado de la Biblioteca Central de la Universidad el libro traducido al español de Nilsson, La religiosidad griega (Greek Piety)” (12 de febrero: id., fol. 13); “Ayer trabajé mucho en la Religión griega” (14 de febrero: id., fol. 14); igualmente el 17, 18, 19, 20 y 21 de febrero, en que apenas escribe en el Diario el título de la obra: esa única actividad de cinco días pudo registrarla en un mismo folio (id., fol. 15). Tamaña labor se continúa hasta el 5 de marzo, donde se lee: “Sigo copiando la Religión griega... Después de meterme en cama, pude levantarme a corregir... algunas copias erradas de la Religión griega...” (id., fol. 18). Ya vemos que Reyes no se doblega con facilidad, pero ahora tendrá que dejar pasar veinte días para que vuelva a la Religión, el 24 de marzo (id., fol. 23). El 25 redactó, de una vez, “LOS MISTERIOS, ORFISMO, etc.” (id. & ib.) y el 31 consideró la Religión terminada (id., fol. 24); por lo menos no volverá a tocarla. Tampoco insistió más en Los HÉROES, la segunda parte de la Mitología.

La lectura sistemática del Diario vino a confirmarnos en la idea de que la Religión y la Mitología se iban escribiendo paralelamente y empujó la duda sobre la existencia de la segunda parte de la Mitología. Sobre el hecho de su redacción no podía dudarse: lo registra Reyes paso a paso desde el 10 de agosto de 1953 hasta el 16 de marzo de 1957. Pero ¿dónde estaban esas páginas? Antes de leer el Diario y habiendo revisado todos los cajones de la obra en marcha, nos inclinamos por la negativa. Ahora, conociendo la cronología de su composición y hasta calculando el monto de lo escrito, al no encontrarlas, el orden proverbial de su autor quedaba en entredicho. Tampoco podía descontarse la posibilidad de una autocrítica destructiva, aunque el modo de Reyes optaba más bien por el aprovechamiento corregido de lo fallido. Se impuso, pues, una nueva búsqueda, con el auxilio de Manuelita Reyes, la esposa y colaboradora del Maestro. Ella pudo localizar, entre mss. y copias ya aprovechados, una tercera copia de la Mitología conocida, seguida, ¡felizmente!, de los originales de la segunda parte ignota.

El estado en que se encontraban estos originales no interesa al público general, pero sí al estudioso del método de composición peculiar de Reyes. De cualquiera manera, quien se adentre en Los HÉROES, tal como aparecen en la presente edición, podrá tener, si lee las notas al pie de página y el “Apéndice”, idea clara del proceso de elaboración a que estaban sometidos cuando Reyes los dejó de su mano. El texto ha quedado limpio, tal como lo hubiera dejado su autor en último término, salvo algunos corchetes que se han intercalado para mejor inteligencia. Esta segunda parte de la Mitología se halla dividida, según el índice ms., cuyo orden conservamos puntualmente, en dos extensas secciones: 1) “Los Grandes Ciclos”, y 2) “Las Leyendas Locales”. De la Iª se encontraban ya en copia mecanográfica, con adiciones y correcciones manuscritas, los cinco primeros capítulos; el VI (“Héracles”) hubo de reconstruirse a base de numerosas páginas y notas autógrafas, y el VII (“Troya”), que ciertamente no llegó a bosquejar, se suple con el cuaderno del mismo título publicado en el “Archivo de Alfonso Reyes” (Serie D — Instrumentos, Nº 5, México, 1954, 104 pp.); este trabajo no es en su totalidad original de Reyes, sino que, como ahí se indica, “procede principalmente de Arthur M. Young, Troy and her legend, Pittsburgh, Penn., University of Pittsburgh Press, 1948” (p. 3); pero son suyas la traducción y otras no menores colaboraciones que Reyes aplicaba a obras ajenas de su mayor estima. En la Serie “Instrumentos”, de su “Archivo”, Reyes venía publicando “apuntes, notas, elementos de trabajo y estudio”, propios y ajenos, y aun dejó varios cuadernos listos para la imprenta. El cuaderno de Troya ejemplifica bien esa condición instrumental que Reyes les asignaba. De la obra de Young, profesor de latín y griego en la Universidad de Pittsburgh, aprovechó lo conveniente a los intereses del momento: de las 194 pp. de que consta, Reyes sólo utilizó las primeras 84, y éstas en sus manos se convirtieron en 104. Lectura, selección, traducción, reducción, corrección, ampliación, anotación, etc., constituyen la gama de labores que Reyes le imponía a la obra ajena. Una explicación previa a La jornada aquea (Serie D — Instrumentos, Nº 8 del “Archivo de Alfonso Reyes”, México, 1958, 32 pp.) deja en claro el propósito perseguido en estos trabajos:


Este cuaderno se relaciona con el D. 5 (Troya, 1954) publicado en este mismo Archivo, pero sobre todo con el D. 7 (El triángulo egeo, 1958), cuyo asunto continúa, al punto de repetir aquí algunas frases y conceptos. En dicho cuaderno expuse ya el porqué de estas notas, materia prima para mis cursos de El Colegio Nacional y para la elaboración ulterior de páginas más personales que han aparecido o aparecerán en mis obras. Por lo pronto, ésta es tarea preparatoria, donde se mezclan de modo indiscernible lo propio y lo ajeno: instrumentos de mi trabajo, no sus resultados finales.



Esta Troya, pues, se presenta en un estado preparatorio, “donde se mezclan de modo indiscernible lo propio y lo ajeno” y cumplen su función de instrumentos personales a la vez que prestan servicio público de información al neófito. No mucho después, Reyes llevó el cuaderno de Troya a “la elaboración ulterior de páginas más personales que han aparecido o aparecerán en mis obras”. Se presentó el caso en el “Prólogo” a La Ilíada (México, Porrúa Hnos., 1960), “que aprovecha pasajes de mi folleto Troya”, según declaró en la “Noticia bibliográfica” de La afición de Grecia (México, Editorial del Colegio Nacional, 1960, p. 7). De todos modos, el cotejo sistemático con la obra original arroja un saldo favorable. No queda más que contar la historia de la elaboración de esas páginas, tal como lo hicimos con la Mitología, siguiendo el Diario de Reyes.

“Sigo preparando curso para el Colegio Nacional: LA SAGA DE TROYA Y LA ILÍADA. Pero he decidido no comenzar en marzo, sino en abril. Estoy muy cansado” (15 de febrero de 1951: vol. 11, fol. 73); “Prácticamente acabé los apuntes para el curso del Colegio Nacional sobre LA LEYENDA DE TROYA” (18 de febrero: id. & ib.); “Retoco las notas de mi curso sobre LA LEYENDA DE TROYA” (19 de febrero: id. & ib.); “Acabo en el Colegio Nacional, a las 7 p. m., mi cursillo sobre LA LEYENDA DE TROYA, y dejo preparado el nuevo curso sobre EXPLICACIÓN DE LA ILÍADA, que iniciaré el jueves 28 de junio” (17 de mayo: id., fol. 94); “Doy a Alex [Alejandro Reyes, su hermano], para Todo, 19 artículos sobre LA LEYENDA DE TROYA” (23 de abril de 1953: vol. 12, fol. 19). En efecto, entre el 7 de mayo y el 10 de septiembre de 1953, aparecieron semanalmente las 19 inserciones en la revista Todo, de México.

Cuando Reyes, el año siguiente, decidió imprimir Troya por separado, como uno de los cuadernos de su “Archivo”, sólo agregó al texto el párrafo final. El 28 de marzo de 1954, dice: “Preparé otro cuaderno de mi Archivo: TROYA. Muy cansado” (vol. 12, fol. 86). Pero no lo envió a la imprenta sino hasta el 20 de mayo (id., fol. 100); el 2 de junio corrigió pruebas (id., fol. 104) y el 12 dio el “tírese” a la edición de 100 ejemplares (id., fol. 106). El 21 de junio, escribe: “Me entregan mis 100 ejemplares de TROYA de mi Archivo” (id., fol. 108). Estos comienzan a repartirse, dentro y fuera de México, entre los especialistas y amigos. Algún ejemplar queda todavía el 9 de junio de 1957; veamos su destino, aunque sea a título de anécdota: “Los hermanos González Casanova [de visita]. Les doy folletos, y entre ellos la Troya para que Pablo disipe dudas mitológicas que su hijito de 6 años me consultó ¡por teléfono!” (vol. 14, fol. 64).

La 2ª sección de Los HÉROES consta de cuatro capítulos, de los cuales únicamente los dos primeros más cortos se habían copiado a máquina; se incorporan las correcciones y adiciones manuscritas de Reyes en esas páginas mecanografiadas. Los dos últimos capítulos se encontraban en primera versión autógrafa y entre ellos, a nuestras luces, hay una laguna que intentamos suplir con la nota al pic que va al final del capítulo tercero y la “Genealogía aquea” que se imprime inmediatamente antes del cuarto. Con todo, la redacción de ambos es muy segura y no desmerece en el conjunto; tampoco han necesitado más notas o corchetes que el resto del original, y, estrictamente, mucho menos. Pero la ausencia de numeración en los párrafos del capítulo IV de la 2ª sección y en los del VI de la 1ª nos indica que Reyes no los daba aún por terminados, pues esa numeración, es de suponerse, era tarea de última hora. El propio capítulo IV de la segunda sección (“La Acaya Argólida”) no estaba en el índice ms., pero al encontrarlo autógrafo y junto a los otros tres, así lo numeramos y situamos, de acuerdo con el “Proemio” de Las Leyendas Locales.

Hasta es posible que Reyes hubiera pensado, conforme a la clasificación del “Proemio”, continuar “Las Leyendas Locales” con el material correspondiente a la Acaya Odiseana y la Egea. Una primera versión de “Los Argonautas”, bajo el título general de “Por los mares de Grecia”, se había publicado en la revista Humanismo, de México, noviembre y diciembre de 1952, Nos. 5 y 6, pp. 50-54 y 44-47, respectivamente, que fue continuada, bajo el mismo rubro, con “Las aventuras de Odiseo”, en la misma revista, enero-febrero, marzo-abril y agosto de 1953, Nos. 7-8, 9-10 y 13, pp. 34-36, 53-56, y 71-73, respectivamente; pero Reyes las dejó pendientes con un “continuará” en la última entrega, y por noviembre de 1958, en carta enviada al autor de estas líneas, ya clasificaba esas páginas entre sus trabajos exclusivamente geográficos. Ya comenzaba a considerarlas así desde la época de su redacción, pues en el Diario, a 28 de agosto de 1952, anota: “Lo de Los ARGONAUTAS se juntó al ODISEO, haciendo ensayo mítico, histórico geográfico, que ofrecí ya a Humanismo...” (vol. 11, fol. 186). Otras páginas relativas a “Leyendas griegas del mar” elaboró Reyes en julio de 1957 (vol. 14, fols. 71, 73, 74 y 78), de las cuales sólo dos vieron luz pública: “El cuento de Proteo”, en El Diario, La Paz, Bolivia, 21 de junio de 1959; en La Prensa, Buenos Aires, y en México en la Cultura, México, el mismo día 5 de julio de 1959; y “La Atlántida”, enviada el 11 de mayo de 1959 al almanaque Previsión y Seguridad, de Monterrey, N. L., para el volumen de 1960. Infortunadamente, una disposición testamentaria de Reyes suspende la publicación de este material por razones de imposibilidad física de desentrañar “lo propio y lo ajeno” que ahí se mezcla. Sólo un trabajo de equipo discerniría lo suficiente para salvar millares de páginas alcanzadas por tan severo ordenamiento.

Las siete piezas del “Apéndice”, que a continuación se declaran, se reconstruyeron con la regla adoptada de no perder rasgo de la pluma de Reyes. Entre el cúmulo de notas, apuntes y páginas en ms. no utilizados por su autor en el orbe mitológico precedente, se aprovechó todo lo aprovechable, desde una traducción anotada, muy significativa, hasta los desarrollos laterales, proyectos discontinuados y notas sueltas. Aquí nuestros asteriscos y adiciones entre corchetes son más numerosos, a fin de relacionar dichas piezas con el cuerpo de la Religión y de la Mitología, de las que son desprendimientos o semillas: I) “Mitología”, traducción del ensayo francés de Marguerite Yourcenar, la erudita novelista de las Mémoires d’Hadrien (1951), constituye por sí sola una aportación novedosa y funcional con la que Reyes mostró afinidad; la simpatía con que la vio aparecer en 1944 se patentiza en la traducción y anotación inmediatas, como también en su conferencia sobre “El mito griego en el teatro francés contemporáneo”, dictada en el Instituto Francés de la América Latina el 8 de agosto de 1952. No debe olvidarse que Reyes aceptó el desarrollo troyano de Young, que llega a nuestros días, y que aquí mismo, en “Los Argonautas” (§ 38, p. 70), miraba con buenos ojos el tratamiento que “el moderno dramaturgo Anouilh” da a su Médée (1946). A este respecto también debo declarar, aunque parezca inmodestia, la aprobación que dio Reyes a nuestro trabajo sobre “Hércules y Onfalia, motivo modernista” (1959), investigación histórico-literaria que subraya el valor del mito como lenguaje simbólico (Memoria del IX Congreso del Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana. New York, Columbia University, 1962, pp. 41-54). Las “simpatías y diferencias” de Reyes con la doctrina mitológica de Marguerite Yourcenar lo llevaron al caso de introducir reparos en varias notas y una enmienda en el propio texto, que, por lo demás, es prueba elocuente de apropiación simpatética. Cuando Marguerite Yourcenar se refiere a “l’horreur sacrée des dieux Mayas”, Reyes tradujo sobre la marcha: “el sagrado horror de nuestros dioses indígenas”, lo que no sólo salva una ligereza de la versión original, sino muestra también la identificación de la pluma mexicana. II) “Los Castigos Olímpicos” (título nuestro) son páginas mss. que figuraban en una primera versión de la Religión (Iª parte, III, 3); Reyes las conservó en espera de utilizarlas más tarde. III) y IV), proyecto no continuado por Reyes de publicar unas “Apuntaciones mitológicas” que iban brotando de las “páginas sacrificadas” de su Mitología; redactó únicamente y de manera fragmentaria la historia de “El rey Atamas”, pero en el ms. dejó una lista de su propósito: Protesilao, Los Gigantes, Las Mujeres de Lemnos, Glauco, Los Argonautas, con el apunte de las fuentes que utilizaría. V) “Ino-Leucotea: Melicertes-Palemón”, páginas retiradas de la Mitología (III, 3, II, 11-13), seguramente por considerarlas demasiado especializadas. VI) “Ascendencia de Jasón”, páginas desprendidas de “Los Argonautas”  (Mitología, 2ª parte, IV, § 15), que aquí ilustran ahora el cuadro de la “Genealogía aquea”. Y VII) “Procne y Filomela”, fragmento de la fábula etiológica que Reyes dejó esbozada en diversos pasajes de la Religión y de la Mitología y que por seguro no pensó continuar.

Siguen a continuación los “estudios helénicos” de Junta de sombras, volumen nunca reimpreso en vida de Reyes y sólo hoy incorporado a sus Obras Completas. Junta de sombras significó un alto en el camino del Reyes helenista, entre La crítica en la Edad Ateniense (1941) y La antigua retórica (1942, ya en el tomo XIII de estas Obras, y los tratados póstumos de Religión y Mitología, cuya publicación hoy se concluye. No menos de diez años llevó Reyes en la redacción y organización de los 28 ensayos, sin contar el epígrafe preliminar, que formaron el volumen de Junta de sombras en 1949. Sus fechas de composición van de 1939 a 1945, pero el título que los agrupó aparece por primera vez en su Diario al referirse a un “librito que preparo bajo el título de Junta de sombras” el 9 de diciembre de 1943 (vol. 9, fol. 84) y sólo fue enviado a la imprenta en septiembre de 1948. Sin embargo, antes y después, la obra sufrió retoques en la redacción y en el ordenamiento de los ensayos. En la presente edición se incorporan todas las correcciones manuscritas por Reyes en su ejemplar personal y se hacen las exclusiones previstas por él, que adelante se declaran. En seguida, según el Diario de Reyes, las fechas al calce de los ensayos y los datos bibliográficos de las inserciones previas en publicaciones periódicas, referiremos la historia de este volumen.

“Fastos de Maratón”, la pieza más antigua, es el fragmento mayor del discurso de Reyes como miembro de número de la Academia Mexicana correspondiente de la Española. Electo el 20 de septiembre de 1939, redactó el discurso completo el 26 del mismo mes y año, tal como dice la fecha al calce. Pronunció el discurso en ceremonia pública el 19 de abril de 1940, pero éste permaneció inédito hasta su aparición en Junta de sombras; el exordio, que elogia a su antecesor en la silla académica Nº XVII, don Federico Gamboa, y celebra los méritos literarios de su padre, el Gral. Bernardo Reyes, fue excluido y aún permanece inédito, aunque sirvió de germen a las Parentalia (1954 y 1958) y a los póstumos Albores (1960). Reyes era miembro correspondiente de la Academia desde el 23 de octubre de 1918, a la sazón en Madrid, y en su última etapa mexicana llegó a ser Director de este instituto, a partir del 17 de mayo de 1957 en que tomó posesión. “Parrasio o de la pintura moral”, fechado en septiembre de 1940, en México, apareció en La Prensa, de Buenos Aires, el 27 del mes siguiente. “Un ateniense del siglo IV a. C.”, de 1941, es el capítulo 7 de la parte X de La crítica en la Edad Ateniense (1941), que aquí se excluye por estar ya en las Obras Completas, XIII, pp. 530-539, aunque Reyes a última hora pensaba que su lugar definitivo estaba en Junta de sombras; véase la primera nota a “La nave de Demetrio Faléreo”. “En el nombre de Hesíodo” y “Los Persas de Esquilo” se publicaron en El Nacional, de México, 1º de abril y 13 de mayo de 1941, respectivamente. “Hipótesis de Agatón” apareció en La Prensa, de Buenos Aires, 10 de mayo de 1942. Una primera versión más breve de “De cómo Grecia construyó al hombre” apareció como reseña de la Paideia de Werner Jaeger en El Noticiero Bibliográfico del Fondo de Cultura Económica, agosto de 1942. “El cuento del marsellés” fue la primera colaboración de Reyes en la revista Todo, de México, donde apareció el 22 de octubre de 1942; según el Diario, lo había escrito pocos días antes, el 13 de octubre (vol. 9, fol. 64). “La novela de Platón”, en la misma revista, 3 de diciembre; según el Diario, ya estaba escrita el 10 de noviembre de 1942 (id., fol. 65).

“La helenización del mundo antiguo” fue la lección inaugural de Reyes en los cursos de invierno de la Facultad de Filosofía y Letras, dictados entre el 26 de enero al 11 de febrero de 1943. Se incluyó en penúltimo lugar y a última hora en Junta de sombras; había aparecido poco antes en la Memoria de El Colegio Nacional correspondiente a 1948, pp. 141-166, y ahora se excluye, de acuerdo con Reyes, por quedar absorbida en La filosofía helenística (México, Fondo de Cultura Económica, 1959, pp. 13-40), con excepción de los dos primeros parágrafos que explicaban “el presente curso” (Junta de sombras, pp. 346-348). “Elio Aristides o el verdugo de sí mismo” se escribió entre el 11 y el 28 de febrero de 1943 (Diario, vol. 9, fols. 67-69) y se publicó en La Prensa, de Buenos Aires el 25 de abril del mismo año. “Los últimos Siete Sabios”, para el 8 de marzo de 1943, ya estaban escritos, pues ese día los corrigió porque “necesitaban retoques”, con seguridad para enviarlos al 1er.  Nº de El Hijo Pródigo, México, donde aparecieron el 15 de abril siguiente; éste es el único ensayo del libro que ha sido traducido al francés: La Licorne, París, otoño de 1948, III, pp. 169-182.

Doce ensayos de tema helénico llevaba Reyes en diciembre de 1943 cuando pensó reunirlos bajo un título común, pero quiso revisar el material acumulado hasta el día. El 9 de diciembre escribe en su Diario: “Estudiando la Paideia para corregir la reseña que hice e incorporarla en el librito que preparo bajo el título de Junta de sombras” (vol. 9, fol. 84). “Sigo lentamente corrigiendo recensión Jaeger, Paideia, para ver si la incluyo en Junta de sombras” (13 de diciembre: id. & ib.); “Decido reservar para otra cosa el estudio de la Paideia, y completo con otras cosas nuevas (EL MITO DE PROTÁGORAS, LA ESTRATEGIA DEL ‘GAUCHO’ AQUILES, etc.) el libro en preparación Junta de sombras” (27 de diciembre: id., fol. 85). Así llegó al final del año: “...y de tarde, trabajando en la teórica griega para Junta de sombras” (31 de diciembre de 1943: id. & ib.); la nueva versión de “De cómo Grecia construyó al hombre”, notablemente aumentada, se entregó a Educación Nacional, Nº 1, donde apareció a principios de 1944. Y “El mito de Protágoras” y “La estrategia del ‘gaucho’ Aquiles”, escritos a fines del año anterior, se publicaron en Todo, 20 de enero y 10 de febrero de 1944, respectivamente. Un nuevo ensayo, que habría de ser el inicial del volumen, redactó Reyes por estos días, puesto que el 6 de marzo escribe en el Diario: “Corregí copia [de] LA CUNA DE GRECIA” (vol. 9, fol. 97). Se publicó posteriormente, antes de aparecer en el volumen en Asomante, de Puerto Rico, enero-marzo de 1946, y en Todo, 13 de mayo de 1948, pero ahora se excluye, de acuerdo con Reyes, porque él lo pasó como primera pieza a El triángulo egeo (México, Archivo de Alfonso Reyes, Serie D — Instrumentos, Nº 7, 1958, pp. 5-10), estudio monográfico donde debe conservarse. Otro ensayo, “El despertar de Mileto”, fechado en 1944, no figura en el Diario ni en los registros bibliográficos ni en los recortes periodísticos de Reyes; al parecer pasó inédito a Junta de sombras.

Otros siete ensayos vinieron a sumarse este año de 1944: “El trágico destino de Melos”, aunque fechado en 1943, se publicó en Todo el 9 de marzo de 1944; “Aspectos de la lírica arcaica”, en Cuadernos Americanos, número de marzo-abril; “Un dios del camino”, escrito el 25 de julio, según el Diario (vol. 9, fol. 109), fue destinado a Multitud, revista de Pablo de Rokha, pero no apareció; en octubre fue remitido a Asomante, Puerto Rico, que lo publica en enero-marzo de 1945. “Sobre fundación de ciudades” vio la luz en la Revista de las Indias, de Bogotá, junio-julio de 1944; “Los filósofos de las islas”, en El Hijo Pródigo, en noviembre; “Contorno de Aristóteles”, en Occidente, también de México, noviembre-diciembre de 1944, pero ya estaba redactado en septiembre (vol. 9, fols. 124-125). “La historia antes de Heródoto”, ya fue escrita a fines del año y no se publicó sino hasta que estaba en prensa Junta de sombras. Por el Diario sabemos que el 14 de diciembre Reyes estaba “preparando conferencia de invierno para Filosofía y Letras [curso de] invierno, sobre LA HISTORIA ANTES DE HERÓDOTO” (id., fol. 129). “A las 6 [p. m.] en la Facultad de Filosofía y Letras leí mi conferencia sobre LA HISTORIA ANTES DE HERÓDOTO” (16 de enero de 1945: id., fol. 131).

“La aurora de la investigación” también es de 1944, pero sólo apareció el año siguiente, en Orbe, México, 1º de julio de 1945. Lo mismo “La nave de Demetrio Faléreo”, publicada en La Prensa, de Buenos Aires, en agosto de 1945. El “Prólogo a Bérard”, del propio 1945, se publicó en Cuadernos Americanos, número correspondiente a julio-agosto, con el título completo de “En torno a Homero (Prólogo a Bérard)”, como que, efectivamente, fue escrito para abrir la obra Resurrección de Homero, en traducción de Alfonso Alamán (México, Editorial Jus, 1945, pp. 11-36). “Eurínomo y la venganza de Ulises”, del mismo año, salió en Todo, el 16 de agosto, y “Hacia la Edad Media” fue leída, pero permaneció inédita hasta la aparición del libro, el 28 de agosto de 1945: “Doy una conferencia HACIA LA EDAD MEDIA en el seno de la Sociedad de Alumnos de Filosofía y Letras” (vol. 9, fol. 137). Esta pieza, que fue la última del volumen, cerró por el momento los planes editoriales de Reyes. Sólo volvió a ellos tres años más tarde.

Por mayo de 1948 escribe en su Diario: “Organizo Junta de sombras, libro para El Colegio Nacional” (16 de mayo: vol. 10, fol. 155); “Copiando páginas de Junta de sombras” (17 de mayo: id. & ib.); “Examiné entre ayer y hoy copias de... Junta de sombras” (25 de mayo: id., fol. 156); “Copias... Junta de sombras” (2 de julio: id., fol. 160); “El Colegio Nacional acepta publicar mi Junta de sombras, que estoy copiando” (8 de julio: id., fol. 161); “Dejo a J[osé] L[uis] Martínez, para El Colegio Nacional que ha de imprimirla, el texto de Junta de sombras. Empiezo a preparar... también para edición en folleto [que] queda en manos de Joaquín Díez-Canedo, PARRASIO O DE LA PINTURA MORAL” (21 de agosto: id., fol. 164); “Varios días en Cuernavaca. Acabé LECTURA Y ANÁLISIS DE LA ‘ILÍADA’ para futuro curso. Sigo mi traducción de la Ilíada... Al volver a México, digo a Joaquín Díez-Canedo que ya no quiero hacer el PARRASIO suelto, puesto que ya di a imprenta todo el volumen Junta de sombras, que lo comprende” (4 de septiembre: id., fol. 165); “Encerrado con la Ilíada. Voy en el verso 750 de la Rap. II. Me falta un centenar para acabar esta Rapsodia. Es la más dura, por los catálogos de tropas. No la tradujo por eso Lugones.—Inauguro lectura de Junta de sombras llamándole Momentos e imágenes de Grecia en el Colegio Nacional” (septiembre: id., fol. 167); “Doy datos para [la] nueva Memoria [del] Colegio Nacional y LA HELENIZACIÓN DEL MUNDO ANTIGUO, que también podrá ser penúltimo ensayo de Junta de sombras” (21 de octubre: id., fol. 169).

Mientras el libro estaba en la imprenta llegó el nuevo año de 1949. Entre el 3 de marzo y el 19 de mayo, Reyes dio a la revista Todo la versión definitiva de su antigua reseña de la Paideia, XII inserciones consecutivas que van del Nº 808 al 819. Quizá la acogida del público lo hizo pensar de nuevo en incluirla en el libro en prensa, como en efecto lo hizo, bajo el título primitivo de “De cómo Grecia construyó al hombre”. El día de la última inserción, 19 de mayo, recibió “Pruebas de Junta de sombras. José Luis [Martínez] se queda a cenar conmigo” (vol. 10, fol. 194), seguramente para ayudarlo en la corrección. El 14 de julio, dice, “De tarde, acabé en El Colegio Nacional mi curso Figuras e imágenes de Grecia, que dará al libro (ya en prensa) Junta de sombras” (id., fol. 201). Entre las pruebas y la aparición todavía tuvo oportunidad de publicar en la revista Todo 8 inserciones más con el ensayo sobre “La historia antes de Heródoto”, del 26 de mayo al 14 de julio, Nos. 820-827. La conclusión del curso coincidió con la última inserción. Pero la impresión del libro iba muy despacio, por cuidadosa, y la salud de Reyes no era buena. El 21 de septiembre apunta en su Diario: “En la tarde logro levantarme y corregir pruebas de Junta de sombras” (vol. 11, fol. 5). “Acabé la corrección de pruebas de Junta de sombras. Recibí carta del patriarca del helenismo contemporáneo, Gilbert Murray, agradeciendo mi traducción de su Eurípides” (23 de septiembre: id., fol. 6), publicada por el Fondo de Cultura Económica este mismo año, en su colección de “Breviarios”, Nº 7. En los meses de octubre y noviembre, Reyes pasó varios días de recuperación y retiro helenista en Cuernavaca; el 24 de noviembre, a su regreso a México, escribe: “Allá me llevaron José Luis Martínez y Sra. 3 primeros ejemplares de mi libro Junta de sombras, Colegio Nacional” (id., fol 10). La edición, en verdad lujosa, pero sobria, había sido proyectada y cuidada con esmero por el discípulo José Luis Martínez, quien encargó especialmente al pintor Ricardo Martínez ilustraciones originales para cada uno de los ensayos. El pintor, que entonces iniciaba su madurez y es internacionalmente valorado por sus dotes de serenidad plástica no exenta de dramatismo, ejecutó un número de dibujos muy superior al del encargo a fin de que los necesarios fueran seleccionados con exigencia. El resultado, de singular compenetración de temas y artes, puede hoy volver a percibirse, gracias a la opinión concorde de la casa editorial y del presente editor de las Obras de Reyes, de que aquel todo armónico no debía perderse, antes se ha reforzado, extendiéndolo a la totalidad del actual volumen, como luego se indica. La descripción bibliográfica es la siguiente:


JUNTA DE / SOMBRAS / ESTUDIOS HELÉNICOS / por Alfonso Reyes / MIEMBRO DE EL COLEGIO NACIONAL / [escudo de El Colegio Nacional y monograma] / EDICIÓN DE EL COLEGIO NACIONAL / Calle de Luis González Obregón, Núm. 23. / MÉXICO, D. F. / M-CM-XLIX.



4º, 394 pp. + 1 h. de colofón. En la p. 4, s. n. hay esta razón: “De esta obra se han impreso mil ochocientos ejemplares en papel Biblios y doscientos en papel Chamois, estos últimos numerados y reservados para los miembros de El Colegio Nacional y las instituciones científicas. Ejemplar Número ***”. El epígrafe, que consta en e índice, cae en la p. 7, s. n. El índice corre en las pp. 393-394. El colofón, p. 395, s. n., dice: “Este libro que publica El Colegio Nacional se acabó de imprimir el día 22 de octubre de 1949, en los talleres de Gráfica Panamericana, S. de R. L., Pánuco 63, México, D. F. Se encuadernó en Encuadernación Zenzontle, Pánuco y Usumacinta. La edición estuvo al cuidado de José Luis Martínez.” Uno de los primeros ejemplares numerados fue remitido por Reyes al autor de las ilustraciones, con la siguiente dedicatoria autógrafa: “A D. Ricardo Martínez de Hoyos, / que acompañó este libro / con arte tan exquisito, / con la gratitud de / Alfonso Reyes / 1949.”

A diferencia de lo acostumbrado con otras obras de Reyes, la crítica que despertó la aparición de Junta de sombras fue poco numerosa, pero incluye, ciertamente, firmas de calidad. No faltaron lectores cuidadosos, que incluso estuvieron atentos al decoro tipográfico y textual, como lo revela una nota del Diario de Reyes, del 4 de febrero de 1950: “Me señala Pepe Moreno Villa una línea entera caída en la pág. 15 de mi Junta de sombras” (vol. 11, fol. 19). Se trata de la línea 4ª, error insalvable ocurrido ya durante el tiraje, que Reyes repuso manuscrita en su ejemplar y que se ha tomado en cuenta en la presente edición. La lista de comentarios bibliográficos y críticos se detalla a continuación:

Medardo Vitier, “Valoraciones: Junta de sombras”, en el Diario de la Marina, La Habana, 19 y 28 de abril de 1950. Reproducido en Páginas sobre Alfonso Reyes, II, Monterrey, N. L., Universidad de Nuevo León, 1957, pp. 133-141. En una nota del Diario de Reyes, que adelante se transcribe, parece aludirse a este trabajo.

Anónimo, “Junta de sombras por Alfonso Reyes”, en La Prensa, Buenos Aires, 23 de abril de 1950.

Anónimo, “Libros. Admirable ejemplo: Junta de sombras. Estudios helénicos por Alfonso Reyes”, en Tiempo, México, 26 de mayo de 1950. A 25 de mayo, se lee en el Diario de Reyes: “Tiempo publica una nota muy elogiosa para mí sobre Junta de sombras, pero tan incomprensiva y provinciana por la incultura de México y el atraso mental que revela. ¡Hasta en Cuba han sido capaces de entenderlo mejor!” (vol. 11, fol. 36).

Anónimo, “Libros: Junta de sombras. Estudios helénicos, por Alfonso Reyes”, en México en la Cultura, Buenos Aires, abril-mayo-junio de 1950, Nº 5.

Azorín, “Alfonso Reyes”, en A B C, Madrid, 22 de julio de 1950, Nº 13 849, p. 1. Reproducido en Páginas sobre Alfonso Reyes, II, pp. 147-149.

Carlos de Saravia, “Madrid al día: Junta de sombras. Estudios helénicos de Alfonso Reyes”, en Novedades, México, 30 de julio de 1950. Es la noticia enviada desde Madrid el 23 de julio por el corresponsal de Novedades sobre el artículo anterior de Azorín.

A. F. G. Bell, “Alfonso Reyes, Junta de sombras”, en Books Abroad, Norman, Oklahoma, Summer 1950.

En esta edición se utilizan todas las correcciones, adiciones y supresiones que Reyes creyó necesarias en el ejemplar de Junta de sombras de su propiedad. Esto incluye todo lo relativo a la trascripción y acentuación de nombres griegos, en lo que estaba el autor atento a unificar y poner al día su sistema. Las supresiones de textos se reducen a tres ensayos: “La cuna de Grecia”, “Un ateniense del siglo IV a. C.” y “La helenización del Mundo Antiguo”. Antes hemos declarado su ubicación definitiva. Nuestras notas se refieren a la cronología y bibliografía periodística de los ensayos reunidos bajo este título y los relacionan con los materiales afines diseminados en el resto de la obra de Reyes. Alguna nota trata de llenar omisiones anteriores, como la dedicada a José Enrique Rodó, en el § 1 de “De cómo Grecia construyó al hombre”. La supresión de los tres ensayos mencionados nos ha permitido utilizar sus respectivas ilustraciones en otros lugares del volumen. Asimismo, la generosidad de Ricardo Martínez puso a nuestra disposición todos los dibujos originales no aprovechados en la primera edición, que él conservaba inéditos, para ilustrar con ellos todas las piezas aquí publicadas.

Quiero dar las gracias una vez más a las instituciones y personas que me han otorgado la confianza y el tiempo necesarios para la ejecución de este trabajo, que ahora permiten al lector tener en sus manos uno de los volúmenes más arduos y bellos de la obra de Reyes.

ERNESTO MEJÍA SÁNCHEZ

Instituto Bibliográfico Mexicano.
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I. LOS GRANDES CICLOS
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I. PROEMIO

1. HEMOS dicho que los héroes son criaturas terrestres y, en principio, mortales; antepasados de jurisdicción más vasta que los simples abuelos, y algo como unos santos patronos de los pueblos y los lugares; pero nunca, como los dioses, unos amos del universo. Homero ignora todavía, o finge ignorarlo, el culto de los héroes, y también el culto de los difuntos. Pero adviértase que, aunque de condición sobrehumana por este o el otro concepto, no todos los héroes pertenecen al culto: sólo algunos que ascienden a la categoría de dioses menores —Héracles, Asclepio, Anfiarao—, o que conservan el resabio de su categoría divina anterior, doblada al peso de la religión olímpica invasora: las ninfas en que se refracta Ártemis, los tipos de Jacinto y Trofonio. No todos los héroes llevan, pues, en la mochila el bastón del mariscalato. Quienes alcanzan este honor se conforman con situaciones modestas, adoraciones locales, fama de provincia. El único héroe que subió al Olimpo fue Héracles, pero todavía por la escalera de servicio y como pinche de las celestes cocinas. La gran mayoría de los héroes pertenece solamente al folklore, al fondo étnico de la imaginación griega, y muchas veces suple así, con leyendas más o menos poéticas, la ignorancia de los antiguos sobre su prehistoria. Y como los mitos heroicos eran la memoria de los desmemoriados, ya se comprende que domina en ellos el carácter commemorativo.*

Al narrar los mitos de los dioses, nos vimos llevados a anticipar, de pasada, algunas leyendas heroicas. Sólo volveremos sobre ellas cuando se ofrezcan desarrollos que lo justifiquen. Como no lo pretendimos para los dioses, tampoco aquí nos empeñaremos en contar de una vez todos los episodios que atañen a cada personaje. Encontraremos a los héroes aquí y allá en nuevas posturas, al igual de lo que acontece en la vida, antes o después de sernos presentados en una ceremonia especial. Y, como los héroes pisan siempre la tierra, a veces habrá que recordar ciertas circunstancias terrestres o casi históricas que los rodean y explican. En cambio, desde ahora cabe notar que la filosofía y los principios del mito han quedado ya descargados en los dioses: los héroes —independientemente de interpretaciones subjetivas o de esclarecimientos técnicos— sólo nos proveen cuentecitos y amenidades, o ejemplos para repetir las reflexiones ya hechas.




2. Los héroes provienen: 1) del ayuntamiento entre deidades y héroes, o entre deidades y figuras míticas consideradas como humanas; 2) de padres que también son ya héroes; y 3) de la mitificación que, una vez fallecidos, se concede a ciertos humanos, imaginados o reales. La primer condición supone un hibridismo místico que, a veces, trasciende al carácter del vástago, sobre todo si lo pinta un poeta, como las exasperaciones de Aquiles, mortal concebido por una diosa. Las condiciones segunda y tercera son de clase sin mezcla. La primera y la segunda son condiciones hereditarias. La tercera, muy excepcional, es adquirida.


Pues, en efecto, hay excepciones. Tal esa muchachita Carila, criatura común, humilde huérfana, que alcanzará inesperadamente un culto heroico. Tal el atleta asesino Cleómedes de Astipalea, que tuvo igual suerte.

Estas canonizaciones de seres humanos o así entendidos corresponden a las facultades de Apolo, y sólo se conceden a quienes, después de muertos, han obrado algunos prodigios que hacen prudente el propiciarlos. Tardíamente, llegó también a venerarse como héroes mitificados a los héroes patrios, reales, a los caídos en defensa de su país o a los tiranicidas, hospedados por la imaginación del pueblo en las Islas Bienaventuradas. Pero, mientras Grecia fue Grecia, nunca antes de su fallecimiento. Sólo al sobrevenir el derrumbe de la cultura y la mente clásicas, borrada ya la distancia reverencial entre mortales e inmortales —honor del espíritu helénico—, se llegó al absurdo de conceder, en vida, alteza de héroes y aun de dioses a los déspotas y a los monarcas.




3. Los héroes, en general, son príncipes y, mientras más fantásticos y sobrehumanos, mejor convienen los héroes a la mitología. Y es característica de la ponderación ateniense el conceder culto al héroe de Ática, Teseo, cuyas proezas resultan sobrias comparadas con las de Héracles, su paralelo en los mitos.

Los héroes, por lo común, lo son por extremos de bravura o de amor: aquello, sobre todo, para los varones; esto, sobre todo, para las hembras. En unos y en otros, las pasiones son exorbitantes, fácilmente arrastran al crimen. Casi todos los casos heroicos son, pues, casos trágicos; es decir, de hybris o desmesura, y solicitan el castigo del cielo. La imaginación y la violencia que caracterizan estos relatos, ambas tremendas y exacerbadas, distan mucho del equilibrio y la armonía que reconocemos como prendas o como ideales helénicos, pues la predilección por el término medio fue el mensaje definitivo de la razón griega.

Cuanto a la violencia, estas fábulas llegan al límite de lo tolerable. Las tradiciones chorrean sangre. Para referirlas, hay que usar a cada renglón la palabra “muerte”. Luego entre la época de los mitos nacientes y la época histórica media una inmensa distancia en el tiempo y en el espíritu. La Polis aseada y culta tiene siempre a la vista las imágenes de su peligroso pasado, de la catástrofe que la ha precedido, y nunca ha perdido la conciencia de la iniquidad primitiva. El subsuelo del alma griega es tan inseguro como el de su geología, que aún sigue sobresaltándonos cuando estas líneas se redactan. Hay que combatir incesantemente contra aquel pecado original. De aquí que sus pensadores y poetas parezcan preguntarse, a veces, si no están danzando sobre un volcán, si no volverá de repente el antiguo horror; de aquí que, en ocasiones, quieran disimular los rastros de barbarie aún perceptible por los bajos fondos o las orillas de aquel mundo ya civilizado e insistan en la defensa de los “muros”, vallas éticas levantadas trabajosamente para amparar su hermoso recinto. A lo largo de la carrera helénica, no se apaga jamás esta lucecita recelosa. Por eso Grecia, súbita flor entre la broza, redobla visiblemente sus esfuerzos para dignificar la virtud y la inteligencia, únicos escudos contra el asalto de las gravitaciones oscuras.

En cuanto a la exorbitancia de la fantasía —todavía empapada de humores asiáticos—, es imposible hurtarse a la impresión de que Grecia, antes de amanecer a la historia, tenía que extinguir muchas quimeras, muchos dragones, muchos monstruos, a ejemplo de sus héroes colonizadores. La imaginación heroica viene a ser una materia prima donde había que trabajar y pulir. Es todavía una imagen de aquel informe bloque de piedra en que el escultor frigio pretendía mostrar el busto de Platón, porque todo se reducía a quitarle cuanto le sobraba.

Los primitivos eran dados a la fantasía, sí; pero también es posible que, al apreciarlos, seamos víctimas en parte de la condensación producida por el amontonamiento de los siglos, como en ese cielo azul que todos vemos y que ni es cielo ni es azul. De aquellas vetustas figuraciones sólo recibimos la rudeza del saldo, la vulgaridad estadística, el promedio bruto, única cosa que se trasmite en la tradición oral de padres a hijos, sin el excipiente, sin el sustento de las explicaciones, reales o falsas, que le prestan su proyección jeroglífica y permiten averiguar su significado. Que éste, para las culturas no escritas, puede evaporarse en unas cuantas generaciones. En la mente hay siempre sustancias míticas, aunque la razón las licúe y envuelva. Y si de pronto desaparecieran las letras, único recurso de conservación para las especies más espirituales y diáfanas, sola garantía que puede justificarnos ante los intérpretes futuros, simplemente se diría de nosotros que éramos unos seres feroces, entregados a destrozarnos mutuamente, no por estos o los otros motivos comprensibles y lógicos, ora sean simpáticos o repugnantes, sino por esencias mágicas y contrapuestas de dos amuletos enemigos: una cruz gamada y una cruz de hoz y martillo, al parecer desviaciones ambas de otra cruz anterior. Nuestros actos y nuestra mentalidad discurren por muy otros caminos, que ni siquiera necesitan de esos toscos emblemas. Pero, en las lejanías del tiempo, se enmohecerían hasta el absurdo. Y el aire, exento de color aquí cerca y a nuestro alcance, el aire que ni siquiera vemos, al concentrarse en las lejanías, encimándose en los abismos del éter, se volvería azul, confesando su color latente y secreto. Y lo racional parecería descabellado y fantástico.




4. Nuestro terreno es la prehistoria. Para cuanto antes abarcar las mayores zonas, nuestro estudio empezará por los grandes orbes. Heyne primero y luego Grote advierten que las sumas empresas colectivas de la prehistoria griega se expresan en cuatro ciclos legendarios: La Expedición de los Argonautas, los dos actos de la Saga Tebana, la Caza del Jabalí Calidonio y el Sitio de Troya. A estos temas máximos pudiera añadirse la historia de Odiseo; pero resulta que tal historia, aunque entretejida de tradiciones épicas, es más bien una urdimbre de meros relatos folklóricos, lo que le da un valor distinto. Y como aquellos temas máximos son de origen y radicación minoico-micénica, tenemos que abrir lugar en nuestro cuadro a dos asuntos complementarios, aunque ya no sean hazañas de multitudes: 1) el enjambre de narraciones que pululan en torno a Creta, en torno a Minos, cuyo nombre mismo designa aquella cultura de los orígenes; y 2) la serie de peripecias que integran la “biografía” de Héracles, por cuanto éste arranca de bases miceniotebanas que ocupan también un vasto territorio y se enlaza con las leyendas colectivas.

Respecto al tema de Troya, a diferencia de lo que acontece para los demás, no tenemos que reconstruirlo por conjeturas. Lo hallamos cabalmente documentado en la Ilíada y en la Odisea. Por lo cual le reservaremos un capítulo aparte. La secuencia que hemos preferido para esta exposición de los ciclos es la siguiente:




	Creta;
	Tebas;



	el Jabalí Calidonio;
	Héracles, y



	los Argonautas;
	Troya.






Esta secuencia no significa compromiso alguno con la estricta cronología. No tratamos con el tiempo de relojes y calendarios. Tratamos con el tiempo heroico.
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II. CRETA


5. Si hubo uno o varios Minos, si el nombre mismo de “Minos” es más bien un título monárquico de la antigua Creta, como el de “Faraón” en Egipto o el de “César” en Roma, es asunto que interesa a la interpretación histórica. Mas, para la mitología, Minos fue uno solo, el jefe de la vetusta talasocracia cretense; el rey que extendía su inmenso poder por el enjambre de islas menores, indeciso imperio acuático; el amigo de Zeus a quien por sus muchas virtudes, como ya lo sabemos, habrá de conferirse un día el cargo de Juez de los Difuntos, junto a Éaco y a Radamantis. Ahora bien, los atenienses le atribuían exacciones y crueldades contra su Atenas antehistórica, de suerte que ellos lo tendrán más bien por un déspota de incalificable conducta. A su tiempo lo entenderemos.

He aquí su singular historia, que toda parece ocurrir bajo el signo del toro. Conocemos lo bastante a la Vaca Ío para simplemente aludirla, reservándonos el considerarla otra vez más de cerca entre las leyendas territoriales. De Ío parten radios que pueden llevarnos desde Tiro, hasta Egipto, hasta Creta, hasta Argos, hasta Tebas, siguiendo la fábula de sus diversos descendientes. Por ahora recordemos que, en Egipto, Ío dio a luz a Épafo, el cual, raptado por los Curetes, al cabo reapareció en Biblos; Épafo tuvo dos hijos: Belo y Agenor. Agenor, rey de Tiro, tuvo una hija, Europa, heroína continental cuya madre pudo ser Argíope, y tres hijos: Cadmo, Cílix y Fénix. Desembaracemos el camino y concentrémonos por ahora en Europa, olvidando la variante estorbosa que la da por mujer de Asterios y le atribuye hijos que, al igual de su supuesto padre, desaparecen discretamente del relato.




6. Zeus, enamorado de Europa, aparece en Tiro, asume la apariencia de un magnífico toro blanco y empieza a juguetear con la princesa. Ella, cediendo a los halagos del animal, acaba por encaramársele en el lomo. El toro, con su delicado fardo a cuestas, corre hacia la costa, se lanza al mar y sale otra vez a la orilla en la isla de Creta. Allí, en los versos de André Chénier,



… Il se revèle dieu,

détache la ceinture à la belle étrangère,

et la vierge en ses bras devient épouse et mère.




De esta unión nacieron varios hijos: Minos, Radamantis (algunos añaden a Sarpedón). Los hijos pelean por el gobierno de Creta. Vence Minos y se desposa con Pasife, una hija del Sol, pero no diestra en encantamientos como otras princesas de su casta: su hermana Circe o su sobrina Medea. Entre otros, Minos y Pasife engendran dos hijos y dos hijas: Androgeo, Glauco, Ariadna y Fedra.

Ya contamos cómo Posidón, accediendo al ruego de Minos —quien quiso afirmar su derecho al trono cretense con alguna manifestación del favor olímpico— hizo brotar del mar un toro, que Minos quedaba obligado a sacrificarle. Pero Minos halló demasiado codiciable el toro, y lo sustituyó por una res ordinaria, que fue destinada al sacrificio. Posidón, siempre dado a la ira, se vengó entonces inspirando a la reina Pasife un monstruoso amor por el Toro. Dédalo la ayudó a revestir la forma de vaca, para así satisfacer su horrendo capricho. Y de aquí nació el Minotauro, un hombretoro.




7. ¿Quién era este Dédalo? Un genial artífice ateniense. Había sido desterrado por el Areópago de Atenas en razón de haber arrojado al mar a su aprendiz, que acaso era su primo y seguramente era su rival, puesto que quiso un día emular a Dédalo con la invención de la sierra. Este aprendiz se llamaba Talos o Pérdix y, al caer al agua, se transformó en perdiz.

Había que hacer algo con el impresentable Minotauro, no sólo repugnante sino temible por su ferocidad. El propio Dédalo construyó al efecto el famoso Laberinto, en cuyo rincón central y más oculto, al que se llegaba difícilmente por unos torcidos vericuetos y del que nadie acertaba a salir —propia “Casa de irás y no volverás”—, fue encerrado el monstruo. Y aquí lo dejamos por ahora en lugar seguro, mientras continuamos la narración, y aquí volveremos a buscarlo cuando nos convenga.




8. Observación general sobre la familia de Minos: toda esta historia aparece envuelta en una pesada atmósfera mística. La idea del Laberinto, sitio de difícil acceso, bien puede ser la idea que se formaban los griegos —gente de arquitectura sencilla— sobre el palacio de Cnoso; el cual, según sus restos hoy conocidos, era un monumento del desorden y la falta de plan, aunque soberbio y ostentoso. Acaso aquel enredo de pisos, pasadizos y gradas era uno de sus encantos, donde daba gusto jugar a perderse, como hacen los niños. Pero, además, el nombre de “Laberinto” —término extrahelénico, al modo de todos los acabados en “into”— parece relacionarse con el labris o doble hacha emblemática, objeto religioso en Creta y en el Asia Menor, ya represente el rayo de Zeus o ya sea un mero ornamento sacro.

Y si esto es el escenario, también los personajes parecen nimbados por un halo sobrenatural; Pasife puede haber sido una diosa lunar en Laconia; Ariadna era adorada como hipóstasis de Afrodita en Amatusia (Chipre), donde su culto conservaba el peregrino rito de disfrazar a un muchacho en traza de bordadora. Fedra con la soga al cuello recuerda, como queda dicho, un amuleto de fertilidad: La muñeca al columpio.† Menos clara es el carácter divino —si lo hay— en Androgeo y en Glauco. Pero el Minotauro, representado en el arte cretense y referido a los símbolos de la fecundidad natural, a las imágenes de Zeus-Toro y aun a los sacrificios de que parecen un eco las célebres “corridas” en los patios del alcázar minoico, sin duda conserva rastros de vetustas adoraciones.

En cuanto a Minos, dice Homero que reinó durante ocho (o nueve) años y que era camarada de Zeus. Ambas circunstancias autorizan a considerarlo como uno de aquellos reyes divinos o reyes sacerdotes que, si no encarnaban al gran Zeus, sí al Niño Dios Cretense y se hombreaban con él en sus juegos. Éstos personajes debían ser sacrificados cada tantos años, o bien era fuerza renovar su mandato real mediante alguna ceremonia como la reclusión en la sacra cueva del Ida, que les devolvía la “virtud reinante”. Allí informaban a Zeus sobre su gobierno anterior y recibían nuevas instrucciones para el futuro: “mensaje presidencial” y “programa político”. El punto ha sido muy discutido y queda donde lo dejó Frazer.

Volveremos a Europa y a las consecuencias de su rapto. Por ahora nos solicita otra historia.
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III. EL JABALÍ CALIDONIO

9. El anciano Fénix (Ilíada, IX), cuando la embajada en la tienda de Aquiles, habla así:



Dejad que os traiga, amigos, ciertas recordaciones,

no de ayer, muy remotas. Los curetes batían

a los bravos etolos en torno a Calidón,

la plaza disputada. Provocó la porfía

Ártemis del trono de oro, porque Eneo,

al alzar sus cosechas, honraba a las deidades

con frutas y hecatombes, mas no a la hija de Zeus.

¡Fatal error u olvido! Indignada la diosa

que causa con sus flechas tantas calamidades,

lanzó por las campiñas una fiera rabiosa,

un jabalí de albares colmillos: grave daño

para el campo de Eneo. Desarraigó la fiera

y derribó los árboles, florida primavera

que ya daba despuntes con los frutos del año.

La mató Meleagro Eneída, pues pudo

juntar, por varios pueblos, perros y cazadores;

que el jabalí era ingente, grande entre los mayores,

a la fúnebre pira mandó a muchos, y dudo

que con menor socorro lo hubieran dominado.

Mas entonces la diosa envió un acre altercado:

curetes e indomables etolos se disputan

 la cabeza del monstruo y la pelleja hirsuta.



[Trad. A. Reyes, vers. 542-563.]




10. Por desgracia tenemos que interrumpir un instante las citas de Homero, pues la Ilíada abrevia o calla lo principal de la historia. Meleagro era hijo de Eneo, rey de los etolos, y de Altea, hija de Testio, rey de los curetes de Pleurón (una antigua tribu, no las figuras mitológicas de igual nombre que ya antes hemos conocido). El rey de Calidón, Eneo, era lejano descendiente de Marpesa, la que se disputaron Apolo e Idas, y por consecuencia era descendiente de Etolo. Además de Meleagro, tuvo otro hijo, Toxeo, al que dio muerte por haber osado saltar “el foso” (acaso el foso que marcaba el recinto o jurisdicción de su gobierno): probable origen del motivo semejante que se cuenta de Rómulo y Remo, fundadores de Roma. (No se confunda a este Toxeo con uno de los tíos de Meleagro que llevaba igual nombre). Eneo —casi Noé— era un gran huertano y viñador. Como todo aquel que depende del suelo y del cielo y las otras energías telúricas, cumplía cuidadosamente sus ritos. Pero —punto de derecho formulario y también de magia— aquella vez le sucedió omitir el nombre de la rencorosa Ártemis en la letanía con que ofreció sus primicias a los dioses. Jenofonte lo achaca a una falla de la memoria senil. Los maliciosos guiñan el ojo y creen que Eneo incurrió en la falta de caso pensado. Era como provocar voluntariamente mala luna para sus cosechas. Podemos creer que Ártemis configuró en forma de jabalí todas las tempestuosas fuerzas del mundo y así las lanzó sobre los sembrados de Eneo.

Meleagro responde al reto del destino, que para eso se inventaron los héroes, y convoca a los caballeros sus amigos para la gran partida de caza: Castor, Polideuces, Linceo, Telamón, Teseo, Pirítoo, Anqueo, Cefeo, Jasón, Anfiarao, Eumeto, Eurito y la sin par Atalanta.

Una vez que el jabalí ha sido muerto por aquella muchedumbre de cazadores, el altercado que dice Homero y que provocó la guerra de curetes y etolos sobrevino por la riña entre Meleagro y sus avúnculos o tíos maternos, que eran curetes, porque éstos se negaban a entregar los despojos de la presa a Atalanta, la virgen armígera, a quien Meleagro los había cedido por amor o por considerarla la más destacada en aquella correría sangrienta, y por corresponder a ella el honor de haber clavado la primera pica. Meleagro dio entonces muerte a alguno o algunos de sus tíos, o a todos ellos según la versión original, por lo cual su madre lo maldijo.




11. Y aquí, para conocer las consecuencias de esta disputa, se inserta de nuevo la versión homérica, y el anciano Fénix sigue contando:





Mientras que Meleagro, como Ares pujante,

se mantuvo inflexible rigiendo las batallas,

aunque muy numerosos, reveses incesantes

sufrían los curetes, presos en sus murallas.

Mas enojado el héroe contra su madre Altea,

abrió el pecho a la ira, que al más cuerdo avasalla,

y encerrado en palacio, olvidó la pelea

junto a su Cleopatra, su floreciente esposa...

... al lado de su esposa devana su amargura,

reñido con su madre, quien, sin hallar consuelo,

de hinojos a los dioses todo el día conjura

para vengar la pérdida de su hermano querido.

[Id., vers. 564-571 y 584-587.]




12. Al fin, cuando ya los curetes han ganado serias ventajas, Cleopatra logra que Meleagro —alejado de la lucha a causa de su agravio, como lo hará Aquiles— vuelva al combate y salve a Calidón de los sitiadores. Pero como lo hizo cediendo más a los cuidados familiares que no al deber cívico, por su esposa y no por su ciudad, la gratitud de sus compatriotas no fue muy entusiasta.

Entretanto, su madre, además de maldecirlo por haber dado muerte al tío o a los tíos maternos, precipita el fin de Meleagro en la forma que refieren otros documentos. Sucede que, cuando nació Meleagro, las Moiras aparecieron en la alcoba de Altea y le anunciaron que Meleagro viviría mientras no se redujera a cenizas la tea que a la sazón ardía en el hogar. Altea la sacó del fuego al instante, la apagó y la ocultó cuidadosamente. Pero ahora, en su indignación, la arrojó a las llamas y la dejó consumirse, con lo que se extinguió la vida de su hijo. Fue lamentable: Meleagro había crecido con aquella arrebatadora juventud de los semidioses, que nos permite reconocerlos a simple vista y que puede admirarse en la estatua del Vaticano. Las mujeres que lloraron en sus funerales se convirtieron en gallinazas: las Meleagrides; sus lágrimas, dice Plinio, en cuentas de ámbar. Parece que Meleagro había muerto poco antes de la Guerra de Troya. Quien así lo desee, puede suponer que hay alguna relación entre “tea” y “Altea”, que también estos equívocos dan origen al mito; pero, eso sí, no se comprometa a demostrar su capricho con ayuda de la lengua griega.




13. Para bien distinguir la figura de la cazadora Atalanta nos estorba el “bizqueo” habitual entre dos heroínas del mismo nombre: una es arcadia hija de Yasión, el hijo de Licurgo el tegeo y de Climene la hija de Minias; otra, la nuestra, es beocia, hija de Esqueneo. A menos que las dos hayan de fundirse en una, la cual vendría a ser una de tantas miniaturas de la diosa Ártemis como las que ya conocemos. De suerte que Ártemis envía por un lado la plaga y por otra el remedio; por un lado al jabalí, y por otro a una de sus emanaciones que ha de aniquilarlo, sistema mental típicamente mitológico.

Era Atalanta una heroína de tipo amazónico, arisca y hombruna, diestra cazadora, esforzada en armas, a quien algunos embarcan en la nave de los Argonautas, gran corredora a quien se atribuían talones alados, abuela remota de la Villana de Vallecas, las serranas que encontró el Arcipreste de Hita por los fríos puertos del Guadarrama y otras mujeres afectas a forcejear con los varones. Su padre la mandó exponer de recién nacida, pues deseaba un hijo y no una hija. La crió una osa. Cuando regresó junto a su padre, éste pudo darse por satisfecho, pues Atalanta, aunque mujer, bien valía, no ya por uno, por varios hombres. El viejo decidió casarla. Era muy solicitada por sus encantos y por la temerosa fascinación que infundía. Ella declaró que sólo compartiría su lecho con quien la venciera en la carrera pedestre, quedando bien entendido que, si ella resultaba vencedora, dispondría de la vida del derrotado. Varios perecieron en la prueba, vaga imagen de los arácnidos que caen bajo el rapto exótico de sus hembras.

Pero Hipomenes o Milanio —que cambia de nombre según las diferentes versiones— logró derrotar a Atalanta por merced de la casamentera Afrodita. La diosa aconsejó al galán que llevase consigo tres manzanas de las Hespérides —¡bien entendía ella de manzanas, propia Eva helénica!—, y las dejase caer a intervalos regulares en el curso de la competencia. Como Atalanta se detuviese para recogerlas, seducida por el gustoso aspecto de los frutos, el rival ganó la delantera. Otros dicen que, simplemente, ambos solían ir juntos de caza y poco a poco se entendieron. De ellos es posible que naciera Perténopo, el que combatió después contra Tebas. También quieren algunos que, por haber profanado con sus encuentros amorosos cierto lugar sacro de Zeus o de Cibeles, la pareja de amantes haya sido transformada en un par de Leones.




14. Pero antes de que Atalanta se nos pierda de vista, conviene saber que, de regreso a su nativa Arcadia (si al fin aceptamos para ella este origen), colgó en el templo de la Atenea Tagea la piel y los colmillos del jabalí, donde todavía pudieron admirarlos varias generaciones. Augusto —dicen— se llevó más tarde a Roma los colmillos; y Pausanias aún encontró la pelleja, muy deteriorada ya por los siglos. En el propio templo de Tegea, el escultor Escopas representó la famosa cacería: Atalanta y Meleagro al frente; Anqueo, víctima de la fiera, moribundo y reclinado en los brazos de su hermano Épeco. Los tegeos, aunque compartían con otras tribus afines el honor de haber participado en la guerra de Troya, en la campaña contra Jerjes, en la batalla de Dipea contra Esparta, se enorgullecían sobre todo de haber sido los únicos arcadios presentes en la hazaña de Calidón.

El caso puede referirse a los temas del “jabalí sagrado” y de “la muerte de los donceles”: Anqueo, Adonis, Tifis, Bormos, etc. (ver más adelante, § 23).‡ La historia del Jabalí fue uno de los magnos recursos para unificar las leyendas dispersas por los distintos pueblos griegos.
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IV. LOS ARGONAUTAS

15. Nos hallamos en la beocia Orcómenos, misterioso pueblo de los minios, donde estuvo a punto de acontecer un vetusto sacrificio humano, un sacrificio filial que por suerte no llegó a realizarse. La época corresponde, más o menos, al reinado de Edipo en Tebas, aunque una y otra fábula son del todo independientes. El hambre, objeto de verdaderos conjuros mágicos todavía en los días de Plutarco, objeto de expulsiones simbólicas en la figura de un phármakos o personaje expiatorio que paga por el pueblo entero, ha puesto al rey Atamas Eólita en el duro trance de ofrecer a los dioses, como víctima propiciatoria, la vida de Frixo, su propio hijo, pero no ciertamente por voluntad de los dioses, sino por intrigas de una mala mujer.

Para explicarlo, comencemos por una rápida ojeada al capítulo sobre Dióniso (§§ 12 y 13),§ donde nos referimos a las peripecias de Atamas, de Ino su segunda esposa y de Temisto su tercera esposa. Aún no hemos conocido a la primera esposa de Atamas, cuyo nombre es Nefele. (No el fantasma amado por Ixión). De Nefele tuvo Atamas dos hijos, Frixo y su hermana Hele. Ino, la segunda esposa, odiaba a sus hijastros y discurrió el medio de perderlos. No sabemos cómo —acaso con un pretexto mágico—, persuadió a las mujeres minias que tostasen todas las semillas de trigo guardadas para la siembra del siguiente año; y, naturalmente, ese año no hubo cosecha. Se consultó al oráculo. Los mensajeros enviados a Delfos, sobornados por Ino, trajeron una falsa respuesta y afirmaron que el oráculo mandaba sacrificar a Frixo, o a Frixo y a Hele. La madre de éstos, que aún vivía repudiada y desposeída, les proporcionó, para que huyesen, un carnero volador, presente de Hermes, que tenía el vellocino de oro y poseía el dón de la palabra. A lomos del carnero, Frixo y Hele cruzaron sobre el mar con rumbo a la lejana Cólquide (fondo oriental del Ponto Euxino o Mar Negro). Pero Hele, presa de vértigo, cayó en el Helesponto (Dardanelos), que fue bautizado con su nombre por la posteridad. Frixo, a quien consoló el propio carnero para que no perdiera el sentido, logró llegar a la Cólquide. (Tema de la pareja voladora, en que uno se precipita y se salva el otro, caso de Dédalo e Ícaro.)

En Colcos, el rey Eetes, hijo de Helios y de Perse, hermano de Faetonte “el brillante”, acogió hospitalariamente a Frixo y le dio por esposa a su hija Calcíope. Frixo, en agradecimiento, sacrificó el prestigioso carnero al Zeus Phyxios —dios de la fuga— y colgó el áureo vellocino en lugar seguro y apartado, acaso en un árbol de Ares, como ofrenda al amo de las batallas; y generalmente se dice que lo ocultó en un soto, acaso custodiado por un dragón, el inevitable “dragón que no duerme”. Eetes ordenará la muerte de cuanto sospechoso se atreva a rondar el sitio sagrado, pues considera el Vellocino como presea de incalculable valor o como talismán que asegura la fortuna de su reinado.

Calcíope dio a Frixo varios vástagos: Argos, Melas, Frontis y Citísoro. Frixo vivió muchos años en el palacio de Eetes y, a su muerte, fue enterrado en la Cólquide. Sus hijos ¿regresaron a Orcómenos?

(Variantes: Este territorio, en Homero, se llama Ea, “la tierra”, y Eetes viene a ser “el hombre de la tierra”. En el origen, apenas se lo distingue de Hades y es una subterránea y lóbrega contrafigura de Helios. Ea aparece como un sitio fantástico, situado al este del Sol y al oeste de la Luna, muy propio para esconder un tesoro. El tal tesoro es una urna hecha con el oro del arco iris. Frixo —según otra lectura— fue salvado por una sirvienta que delató la traición de Ino. Atamas dio a Frixo autorización para vengarse de Ino, en la persona de ella y en la de su hijo Melicertes, medio hermano de Frixo. Pero Dióniso los salvó y enloqueció a Frixo y a Hele, quienes, en sus andanzas erráticas, acertaron a encontrarse un día con su madre. Ésta les proporcionó entonces el carnero volador, que era hijo de Posidón y de Teofane. Pero, según otros, Atamas envió a Frixo en busca del carnero —duplicación del motivo de Jasón—, y Frixo y Hele montaron en él por consejo de la diosa Hera, escapando así, por los aires, al sacrificio que les esperaba a su regreso. O bien Demódice, esposa de Creteo, hermano de Atamas, fue para el inocente Frixo una “mujer de Putifar” —duplicación del motivo de Belerofonte—. Creteo se quejó con Atamas, quien iba ya a ejecutar al José minio, cuando salvó a éste la intervención de su madre Nefele y el presente del carnero mágico. Hay quienes creen que Hele no pereció ahogada en el Helesponto, sino fue rescatada por Posidón, el cual engendró en ella a Peón y a Edono —tal vez a Almops—, míticos abuelos de peonios y edonios. Y, en fin, se dice que el carnero nunca fue realmente sacrificado, sino que voluntariamente se desvistió de su pelleja, lo que recuerda ese simulacro de oferta que solía preceder al sacrificio del toro. En las versiones más desviadas, Eetes da muerte a Frixo y pretende aniquilar a toda su prole, porque algún oráculo o adivino le había anunciado que un extranjero, descendiente de Éolo, sería su perdición. Y en Higinio consta que Frixo ni siquiera pereció en la Cólquide, sino que Hermes lo condujo nuevamente a su patria. No faltan, junto a estas variantes, algunos burdos intentos de racionalización que hacen del carnero un hombre llamado Kríos o un barco que llevaba por mascarón de proa una cabeza de carnero labrada.)




16. Algo hay que decir respecto al carnero mítico y a su divina ascendencia. Aunque la imagen definitiva de Posidón más bien acompaña a éste con el caballo, hay que recordar la afición del dios a engendrar monstruos y animales, y hay que recordar asimismo que el caballo es una importación tardía del Norte, y que mucho antes las deidades aparecen ya asociadas con las ovejas. Hermes el fertilizante y Apolo el solar alguna vez se presentaron bajo la figura de carneros. Al tratar especialmente del dios Posidón, hemos dicho algo sobre su relación nativa con el carnero. De esa remota relación nos da ahora una nueva prueba la historia de los Argonautas, así como nos proporciona un nuevo caso de la progenie animal que los Olímpicos solían consentirse. Afirma una fábula de Higinio que Posidón tuvo una novia llamada Teofane, “la que aparece como diosa” o “la que hace aparecer al dios”. El padre de esta ninfa fue Bisaltes, rey de Macedonia e hijo de Helios y de Gea, según documentos bizantinos. Posidón, para alejar a Teofane de sus numerosos pretendientes, la escondió en la incógnita Isla del Carnero y la convirtió en oveja, lo mismo que a todos los insulares, a la vez que adoptó para sí la forma de un carnero. De estos amores nació el extraordinario animal dotado del Vellocino de Oro. Algunos creen que, a su muerte, se transformó en la constelación de Aries.




17. Como se ve, hasta aquí la historia es un ciclo completo y no necesitaba encadenarse con lo que ha de seguir. Según la costumbre, se la zurció como antecedente o prólogo de la verdadera Expedición de los Argonautas. Esta saga, una de las más antiguas de Grecia, parece basada en algunos residuos prehistóricos verdaderos, y al cabo elaborada en Mileto, de donde partía un intenso tráfico hacia el Mar Negro, cuya meta bien podía ser la Cólquide. Píndaro, Apolonio de Rodas y sus respectivos escoliastas, las Argonautica de Valerio Flaco y las Argonautika “órficas”, el llamado Apolodoro, Higinio, son nuestras fuentes principales. Los episodios giran en torno a Jasón, descendiente de Éolo, héroe de la Acaya Continental, en quien se concentran, con vigorosos tintes, los destinos aqueos: aventura y exploración, misterio y guerra, amor y muerte.




18. Han pasado unos veinte años. Entretanto, sepamos lo que había acontecido en la tierra minia, cuna de Frixo.

Creteo, hermano de Atamas y rey de Yaolcos (Tesalia), dejó como sucesor del trono a su hijo Esón. (En verdad, hijo de Posidón y de la mujer y sobrina de Creteo, la reina Tiro.) Esón vino a ser hijastro de Pelias. Pelias era hermano de Neleo, el fundador de la dinastía de Pilos. Esón, el heredero legítimo, fue depuesto por su padrastro Pelias, o bien éste ocupó la regencia por muerte de Esón y vino a quedar como tutor y guardián de su sobrino Jasón. (En la versión general, Esón vivirá aún por muchos años.) La madre de Jasón (¿Alcimadea, hija de Filco, o Polimedea, hija de Antólico y tía de Odiseo?), no confiaba en Pelias. Como se hizo para Orestes o para Netzahualcóyotl, prefirió guarecerlo contra los desmanes del usurpador alejándolo del palacio. Pero tuvo el tino de confiarlo al gran preceptor de los héroes, Quirón el Centauro que, al contrario de las demás criaturas de su raza, era todo sabiduría y virtud, y singularmente experto en la medicina y en la música. Quirón, entre otras muchas eminencias del mito, fue también maestro de Asclepio y de Aquiles.

Allá, en las cavernas de Quirón y en su montañoso reducto, acompañado por Fílira, madre del Centauro, Jasón adquirió el temple de acero que caracteriza a toda aquella camada de jóvenes héroes montaraces, venidos de todas partes de Grecia, y cuya feliz infancia discurrió entre las gargantas del Pelión.

Pero Pelias, en Yaolcos, no estaba tranquilo: un oráculo lo había sentenciado a perder el mando, cuando apareciera por sus dominios un muchacho calzado con una sola sandalia, el fabuloso Mancebo del Pie Descalzo. Además, Hera, desdeñada por Pelias en algún rito o sacrificio, abrigaba contra él ocultos rencores.

Decidido tal vez a recuperar el trono de su padre, Jasón se había despedido de su maestro para averiguar por sí mismo lo que acontecía en su ciudad. Y he aquí que, en efecto, llegó a la ciudad con un pie descalzo, cuando se celebraba un sacrificio en honor de Posidón. Dicen que andar así era una costumbre de Magnesia, para mejor agarrarse al suelo fangoso. Pero el cuento lo explica de manera más pintoresca: o al vadear el río Anauros (“torrente”) perdió el muchacho una sandalia o, habiendo llovido mucho, cargó a cuestas a una anciana que no se atrevía a vadear la corriente, y dejó una sandalia hundida en el lodo. La anciana reveló entonces ser la diosa Hera que, a cambio del servicio prestado por el joven Jasón, se ofreció a protegerlo.

En cuanto Pelias vio venir al Mancebo del Pie Descalzo, reconoció en él al hombre de los destinos, y más se atemorizó todavía al averiguar que era el hijo de Esón; pues el oráculo le había anunciado que lo vencería la astucia de uno de los Eólidas, es decir, de su parentesco materno. (Pelias era hijo de Posidón y de Tiro, la reina que descendía, como él, de Éolo.)

Para alejar, pues, a Jasón, Pelias le encargó una empresa desesperada: recobrar el Vellocino de Oro, pretextando que así se aplacaría el espectro de Frixo, de quien se decía perseguido. El texto más sazonado nos dice que Pelias comenzó por preguntar a Jasón: “¿Qué hacer con aquel cuya presencia es para nosotros una amenaza?”, y que Jasón contestó: “Enviarlo en busca del Vellocino de Oro.” Y de aquí la Expedición de los Argonautas, que ha inspirado, entre otros, a Píndaro, Apolonio de Rodas, Valerio Flaco, Varrón, William Morris... En recuerdo de ella, Felipe el Bueno, duque de Borgoña, instituyó, el año de 1492, una célebre orden de caballería, el Toisón de Oro, de la cual todavía era Gran Maestre el último monarca de España, y cuyo emblema figura en el escudo del reino. Había, pues, que traer el Vellocino de Oro desde Colco hasta Yaolcos. La consonancia entre los dos nombres geográficos —homoioteleuton prehistórico y anterior a la retórica misma— parece tender entre ambas ciudades el hilo de una fatalidad común.




19. Jasón aceptó el reto. Ayudado por Atenea y por Hera, se dispuso a organizar la expedición. Argos, un hijo de Aréstor (que algunos confunden con el Argos hijo de Frixo), construyó un barco de pino incorruptible, el Argo, “el Rápido”, el primer barco de alto fondo en la mitología helénica. Jamás se había proyectado viaje tan largo e importante. Al menos, así lo supone la tradición del cuento. Nosotros sabemos ya que el Mediterráneo había presenciado antes otras hazañas marítimas. Los mismos historiadores antiguos reconocían que, antes de las talasocracias de Atenas, Egina, Megara, Jonia o aun Creta, pudo haber otras cuya lista y duración se trasmitían cuidadosamente: pelásgica, tracia, chipriota, caria, fenicia, lidia o frigia, etc.; en suma, todo ese enjambre flotante al que podemos llamar “los pueblos del mar”, en frase de las inscripciones faraónicas. Aun hay quien afirme que los Argonautas no dispusieron sólo de un barco, sino de una flota.

Atenea, que aconsejaba constantemente al constructor y muestra aquí una de sus raras relaciones con la marinería como ya lo dijimos antes, fijó en la proa del barco una pieza de madera arrancada a la encina de Dodona, oráculo de Zeus, que resultó que la proa tuviese el dón de hablar. Sin la protección de los dioses, muy mal parados hubieran salido de su empeño los Argonautas.




20. Al llamado de Jasón, como sucedió cuando la caza del Jabalí Calidonio, acudió la juventud de las mejores familias: de cincuenta a cincuenta y cinco nobles en la flor de la edad, atraídos por la aventura. Entre ellos, algunos que habían sido compañeros del príncipe minio en la silvestre aula de Quirón. Por de contado, las listas que nos trasmiten los autores antiguos nunca coinciden cabalmente, pues aun las casas más ilustres buscaban el medio de procurarse un antecesor entre los Argonautas. Las variantes reflejan las distintas edades que la leyenda ha podido cruzar. Las coincidencias, el fondo estable de la fábula.

El equipaje puede distribuirse en varios grupos y se presta a algunas observaciones:

I. Plana mayor: el jefe Jasón; el heraldo Etálides, hijo de Hermes; el keleustes Orfeo, que daba el ritmo a los remeros con la música de su lira; el constructor Argos, suerte de ingeniero naval; el piloto Tifis, hijo de Hagnias —discípulo de Atenea, conocedor de los vientos y los astros, pero borroso en las hazañas terrestres—, que a su muerte será sustituido por Ergino, un hijo de Posidón, o por Anceo, hijo de Licurgo el arcadio; el vigía Linceo, cuya vista atravesaba una plancha de encino y descubría minas subterráneas, hermano de Idas y de Piso, hijo de Afareo y de Arenea, o sea perteneciente a la raza de los Perseidas por su abuela Gorgófone. Linceo había participado en la caza del Jabalí Calidonio, y su mito lo enlaza con sus primos los Dióscuros, con quienes unas veces se asocia para hurtar ganados en Arcadia, y otras veces lucha por el botín, o por rescatar, en compañía de Idas, a sus respectivas novias, las Leucípides Febea e Hilarea, raptadas por los Dióscuros cuando el banquete nupcial. En una u otra riña, Linceo perecerá a manos de Polideuces.

II. Adivinos y videntes: Anfiarao, Orfeo, y los dos consejeros de la expedición, por su orden, a saber: Idmón (hijo de Abas), que muere en el viaje de ida, y Mopso, el lapita, que muere en Libia, mordido por una serpiente. Aunque no sea uno de los Argonautas, sino un húesped que los recibe al paso, recordemos, para completar la lista de adivinos que figuran en esta historia, al rey Fineo.

III. Cazadores del Jabalí Calidonio: además de Linceo y de Mopso, Cefeo (relacionado con el mito de Héracles); Meleagro; su tío paterno Laoconte —no el sacerdote troyano, sino el hijo de Portaón y una sierva—; el avúnculo o tío materno de Meleagro, Íflico, y otros de la misma familia que aun se daban ya por muertos en otras fábulas diferentes. Íflico, hijo de Fílaco, rey de Fílace y descendente de Éolo, fue curado de la impotencia por el adivino Melampo, su pariente, quien destrozó un par de reses para oír lo que decían los cuervos atraídos por los despojos. Así averiguó que, cuando Íflico era muy niño, su padre Fílaco castró unos carneros y dejó el cuchillo ensangrentado junto a su hijo. Éste, movido de horror, plantó el arma en un encino sagrado, cuya corteza acabó por ocultarla. Siguiendo la indicación de los cuervos, Melampo logró encontrar el cuchillo, preparó un brebaje con el orín que lo cubría, y lo dio a beber a Íflico, quien adquirió así la virilidad y tuvo un hijo llamado Podarces. Íflico era famoso por su ligereza, y capaz de correr sobre un campo de trigo sin doblar las espigas. A ello debió el ganar la competencia en los juegos fúnebres de Pelias. Pero no está claro si aquí se trata de este Íflico o del hijo de Testio y hermano de Altea. Algunos ponen en la lista al propio Melampo que, al igual que Mopso, entendía el lenguaje de los animales.

IV. Representantes de varios Estados helénicos, donde el patriotismo local se ha permitido mil libertades. Entre ellos, Orfeo, Héracles, Peleo y Teseo son verdaderos intrusos en la historia de los Argonautas. Ésta era ya bien conocida para los días de Homero y, sin embargo, Homero no mienta a Orfeo, sólo mencionado en tiempos posteriores. Ya hemos dicho que era el keleustes de los remeros; además, distraía con su lira los ocios o la impaciencia de los navegantes, y al cabo contrarrestó las seducciones de las Sirenas. En cuanto a Héracles, mezclado aquí por su importancia, estorbaba notoriamente al buen equilibrio de la fábula, obligada a dar la primacía a otros personajes, por lo que hubo que desprenderse de él a medio camino.

V. Los padres de los héroes que participarán en la Guerra de Troya: el ya mencionado Peleo Eácida, progenitor de Aquiles; el tío de Aquiles, Telamón, padre de Áyax el mayor, cuyo mito se relaciona con Héracles; Oileo, padre de Áyax el menor; Laertes, padre de Odiseo; Peas, padre de Filoctetes.

VI. Entre los varios personajes que aquí encontramos, tienen especial interés Cetes y Calais, hijo de Bóreas; los Dióscuros Cástor y Polideuces; los ya nombrados Linceo e Idas, desde luego, la plana mayor.

VII. Meros figurantes: Acasto, hijo de Pelias, que acompañaba a su primo Jasón contra la voluntad de su padre; Áctor, hijo de Hipaso; Áctor, hijo de Deyón, y su hijo Menecio; Admeto, hijo de Feres; Anfidamas, hijo de Aleo; Areyo y sus hermanos Talaos y Laódocos, hijos de Pero; Ascáfalo (¿el lagartija?) y Yálmeno, hijos de Ares que figurarán en la Ilíada; Asterio y Anfión, hijos de Hiperesios; Asterios o Asterión, hijo de Cometes, Augías, hijo de Helio el rey de Élide, quien participó en la expedición por el deseo de ver a su hermano Eetes, a quien no conocía (confusión entre Helios y Helio); Antólico, el probable abuelo de Odiseo (¿el lobo?), maestro ladrón que, según Hesíodo, “hacía invisible cuanto tocaba” —el hermoso Boútes, hijo de Teleón, fundador de Lilibea en Sicilia (no el violador de Corone); Cantos, hijo de Canetos; Cefeo, hermano de Anfidamas; Ceneo —el que, como Anteo, se fortaleció al contacto de su madre la Tierra o bien su hijo Coronos (¿el cuervo?); Clímeno, hermano (o no) de Meleagro; Clitio o Ífito, hijos de Eurito; —Deucalión cretense, padre de Idomeneo; Equión (¿el serpiente?), hermano de Eurito, y Eurito, hijo de Hermes; Eríbotes, hijo de otro Teleón; Eufemo, hijo de Posidón, capaz de correr sobre las olas sin mojarse los pies; Euríalo, hijo de Mecisteo (ciclo troyano); Euridamas, hijo de Ctímenos; Euritión, hijo de Iros; Falero, hijo de Alcón; el ateniense Flías o Flíus, hijo de Dióniso (o, en su lugar, otros dos hijos de Dióniso: Fanao y Estáfilo); Hipálsimos, hijo de Pélope y de Hipodamia; Ífito el hijo de Naubolo y padre de Esquedio y Epístrofo, los jefes de los focenses en el sitio de Troya; Lito, hijo de Alectrión; un tal Nauplio, que no parece ser el hijo de Palamedes; Palemonio, hijo de Hefesto o de Etolo; Periclímeno, hijo de Neleo, a quien Posidón concedió múltiples dones y, entre ellos, el transformarse en animal; Peneleo (ciclo troyano); el lapita Polifemo, hijo de Élato (o más bien de Posidón) y de Hipea, hermano de Ceneo, esposo de Laonomea, que pasa por hermana de Héracles; ¿Thersanor?, hijo de aquella Leucotea que fue trocada en heliotropo. Finalmente, Atalanta, única mujer en el equipaje.

VIII. Los nombres anteriores proceden sobre todo de Apolonio, Apolodoro, Valerio Flaco, Higinio. Pero la fantasía de los escoliastas y de los poetas tardíos ha acumulado en la lista otros nombres de reconocido prestigio, como Tideo; el médico Asclepio; el músico Filamón; Néstor; Pirítoo, el compañero de Teseo, acaso arrastrado por éste, como Hilas lo fue por Héracles; Yolao; Ifis, hermano de Euristeo; Íficles, el gemelo de Héracles.

IX. Se ha advertido que muchos de los Argonautas poseen poderes extraordinarios y, sin embargo, no llegan a usarlos (salvo casos como el episodio de las Arpías), ni siquiera para ayudar a Jasón, a quien sólo cuidará Medea. Estos héroes “especializados” se pregunta Rose, ¿usaron acaso sus poderes en alguna versión anterior y ya perdida del mito? O bien puede ser que, yuxtapuestos a posteriori, no se pudo ya dar cabida al despliegue de sus virtudes.




21. El itinerario de la nave se ha ido torciendo en la fábula, al absorber poco a poco las noticias de todas las colonizaciones subsecuentes: Cícico, Heraclea, Sinope, la isla de Lemnos, donde ya para los días del sitio de Troya reinaba Euneo, hijo de Jasón y de Hipsípile, quien compraba a los aqueos esclavos troyanos a cambio de vino y provisiones. El viaje de ida es relativamente simple; el retorno es una verdadera maraña.

Una vez que Orfeo hubo persuadido a la nave, con los acentos de su lira, para que se hiciera a la mar, pues parece que al principio se resistía, los expedicionarios salieron de Pagasa (Volo), puerto de Yaolcos en la boca misma del golfo Pagásico o Pelásgico. Navegaron de norte a sur, cruzaron el canal que corre entre la isla de Esciato y el cabo Sepias, y de allí subieron al Norte por la larga costa de Magnesia, con el mar abierto a la derecha, hasta las cercanías del Monte Pelión, donde decidieron visitar por última vez al viejo Centauro, maestro de casi todos ellos, y donde el niño Aquiles, que a la sazón estaba educándose, hizo los honores de la mesa. Se despidieron entre lágrimas, como era la saludable costumbre de los griegos.

La nave continuó hacia el Noroeste hasta la altura del Monte Olimpo, lo que ciertamente no la acercaba a su meta; pero estos desvíos náuticos son característicos de la leyenda. Una vez lanzados al viaje de aventuras, no perderemos la ocasión de divisar, aunque sea de lejos y de pasada, todos los lugares ilustres. Ello es que pronto estamos ya camino de Oriente, mojando en la buena bahía que se abre al pie del Monte Atos, última de las tres salientes que la Calcídica proyecta sobre el Egeo septentrional.

¿No hemos hecho un rodeo excesivo? Ciertamente, un trasatlántico moderno hubiera cortado en línea recta desde el canal del cabo Sepias hasta la bahía de Atos. Pero un barco prehistórico tenía que ir orillando el litoral, aunque el viaje resultara más largo. De Atos, el tránsito ya no era difícil hasta Lemnos, que nos acerca al Helesponto. Sin embargo, el Argo enfiló más al Norte, hasta la sagrada isla de Samotracia —tal vez para que los Argonautas, por consejo de Orfeo, se iniciaran en los Misterios de los Cabiros, protectores de la marinería—, y al fin bajó desde allí a Lemnos. Algunos entienden que los Argonautas mismos instituyeron esos Misterios y, además, ponen en orden inverso las etapas Lemnos-Samotracia, lo que resulta incomprensible.




22. Lemnos, la tremenda isla volcánica de Hefesto, nido de piratas, donde la leyenda dice que las mujeres habían dado muerte a los varones, fue la primera escala importante. Las lemnias, años atrás, habían descuidado el culto de Afrodita, quien, en castigo, lanzó sobre ellas la maldición del mal olor (dysosmía). Los maridos las repudiaban y preferían las concubinas capturadas en las costas de Tracia. Ellas, en venganza, acabaron con los hombres en una sola noche. Sólo Hipsípile tuvo piedad de su anciano padre, el rey Toas (no el de Táuride), un hijo de Dióniso, y lo ayudó a escapar de la isla, en cuya costa el dios apareció para proteger la fuga. Dicen que se hizo a la mar a bordo de un cofre: otra vez el misterioso cofre mágico.

El mito y la tradición atribuyen dos horrendos crímenes a Lemnos, lo que puso en boga, durante la Grecia histórica, la expresión coloquial “crímenes lemnios” para calificar las atrocidades más repelentes: uno es la matanza de los hombres a que acabamos de referirnos; otro, la matanza de los niños habidos por los pelasgos lemnios en las mujeres atenienses, raptadas en época todavía anterior, en vista de que los niños formaban una minoría étnica no asimilada, orgullosa de su sangre, lengua y usos extranjeros —en que sus madres los habían educado— y que representaba un peligro para el porvenir. Pero las referencias seudo-históricas que al respecto nos da Heródoto inspiran hoy muchas sospechas, y asimismo, los pretendidos crímenes comienzan a interpretarse como un mero simulacro ritual mal entendido por la hostilidad de los mercaderes griegos contra los piratas de la isla.

Allí sólo quedaba, pues, la población femenina, lo que asume aire de folklore y recuerda a las Amazonas guerreras: todavía tenemos una Isla Mujeres allá por Quintana Roo, y todavía en 1925, G. Hauptmann publicaba una última refracción del tema: Die Insel der Grossen Mutter: oder das Wunder von Île des Dames. Reinaba en la isla la reina Hipsípile. Tras una resistencia meramente convencional, las mujeres acogieron favorablemente a los Argonautas, quienes permanecieron allí algún tiempo y engendraron descendencia. Hipsípile aceptó a Jasón en su lecho y él la dejó encinta de dos retoños, Euneo y Toas. (Otros dicen, Nebrófono.) Un buen día, Héracles sintió que era tiempo de continuar el viaje y, a instigación suya, el Argo emprendió de nuevo la jornada. Heródoto dice que los minios se establecieron en Lemnos y fueron al fin expulsados por los pelasgos tres generaciones después de Jasón, pero la noticia es muy incierta.




23. Sea partiendo de Lemnos, o bien de Samotracia, según la versión que se prefiera, el Argo entró en el estrecho frente a Abidos, alcanzó las aguas de la Propóntide (Mármara) y descansó nuevamente sobre la costa meridional, en Cícico, territorio de los doliones y del rey también llamado Cícico. Este monarca era hijo de un Eneas, antiguo alumno de Quirón. De tiempo atrás, los doliones se veían afligidos por la presencia de los Gegeneis, gigantes terráqueos que infestaban la región de los altiplanos. Héracles aniquiló a estos entes con sus flechas, pagando así la hospitalidad recibida.

Por desgracia, apenas habían los expedicionarios abandonado aquellas playas, cuando una tempestad los obligó a regresar presurosamente. Desembarcaron en plena noche. Los doliones los tomaron por asaltantes. Sobrevino una escaramuza, y Jasón, en la oscuridad y a ciegas, dio muerte a su huésped Cícico. Triste episodio: tiene toda la apariencia de un descuido que los dioses corrigen. La buena naturaleza de los príncipes los había hecho amigos; pero estaba decretado que el monarca pereciera a manos del jefe pirata. Hubo que retocar la marcha de los hechos, haciendo retroceder nuevamente al Argo para que los hados se cumplieran. Clitea, la reina viuda, se ahorcó, y las lágrimas con que la lloraron las ninfas hicieron una fuente perenne. Los Argonautas pagaron los debidos honores al difunto, y continuaron su viaje a lo largo del litoral misio.




24. Cerca de Cío, desembocadura del Ríndaco, el Argo paró nuevamente entre los risueños lomeríos de Arganto, tierra de Bitinia, y allí los tripulantes decidieron desembarcar porque Héracles había roto su remo y quiso proveerse de un buen trozo de madera en el bosque próximo, donde desde luego se internó a tiempo que sus compañeros preparaban la cena. Héracles llevaba consigo su arco, y anduvo de aquí para allá en busca de algún ciervo, mientras que Hilas —su paje, hijo de Tiodamas— iba en busca de agua.

La fuente no estaba lejos. Pero las ninfas que la habitaban enamoradas del mancebo, lo atrajeron a sí y lo hundieron, como a Narciso, hasta su morada subacuática. Polifemo y Héracles lo oyeron todavía pedir socorro, pero no pudieron dar con él. En vano Héracles recorrió el campo gritando el nombre de Hilas. El viento, se asegura, repite todavía ese nombre. Los habitantes de Cío ayudaron a la busca y después, a petición de Héracles, deificaron y adoraron a Hilas.

En tanto, pasaban las horas, y Héracles e Hilas no regresaban. Al fin, los Argonautas decidieron seguir su viaje dejando a los tres en tierra. Con referencia a este episodio —ya lo dijimos— interpretan los críticos que Héracles desequilibraba el peso de la leyenda y amenazaba arrebatar su sitio a Jasón, por lo que resultó preferible eliminarlo con algún buen pretexto. Polifemo permanecerá en Misia, será el verdadero fundador de Cía y perecerá más tarde en la guerra contra los cálibes.

Por lo pronto, quienes aconsejaron abandonar a Héracles, a Polifemo y a Hilas fueron los dos hijos de Bóreas, Cetes y Calais. Glauco apareció entre las olas y, asomando la cabeza del mar, anunció a los Argonautas que Héracles quedaba reservado a nuevas hazañas. Más tarde, Héracles se vengara de los Boréadas dándoles muerte en la Isla de Tenos. Sobre sus cadáveres apiló unas piedras, y es fama que las piedras tiemblan y se agitan cuando sopla el Bóreas, viento del Norte.




25.  El rito de los habitantes de Cío que, en obediencia a Héracles, todos los años volvían periódicamente a buscar a Hilas y a llamarlo a gritos por su nombre, ha hecho pensar que Hilas era originariamente una primitiva deidad menor relacionada con la vegetación y la primavera. Los mitólogos lo refieren al tipo de Osiris, de Bormos, aquel hermano de Yolas y Mariandino e hijo del rey Upios que muere en una cacería veraniega. Otro tipo semejante hallamos en Lino, hijo de Apolo y de Urania, o de Psámathe (“Arena”), quien a su vez era hija de Crótopo el rey de Argos. Lino fue expuesto por su madre de recién nacido y devorado por los perros. Pero la fábula de Lino ofrece divergencias. También se lo tiene por hijo de Anfímaro y de la musa Urania, y se dice que le dio muerte Apolo por haber querido rivalizar con él en la música (caso de Marsyas). Para otros (dudamos que sea la misma persona: véase “Lino” en la Primera Parte)¶, Lino fue un maestro de Héracles, el cual —discípulo rebelde— le rompió la cabeza a golpes con la lira para evitar que lo castigara. El grito tradicional de cosecheros y viñadores (aílinon o aí linon, ¿del fenicio ai lanu, “ay de nos”?) o dio origen al mito o simplemente lo recuerda. Ya conocemos el caso de los gritos personalizados: “Peán”, “Himeneo”, acaso “Eco”... Aquí debe recordarse también al frigio Lityerses (“Lluvia de rocío”), hijo de Midas, que desafiaba a todos en las labores de la siega y daba muerte a los vencidos, y que finalmente fue destrozado por un rival más poderoso, en quien algunos ven a Héracles. El hijo del primer rey de Egipto, Maneros (“¿el vuelve-acá”?), también muere joven y es objeto de lamentación ritual, como la planta que todos los años se marchita. Hilas puede ser un mero engendro de la endecha sagrada, a cuyo nombre algunos quieren referir la raíz del latino ululare.




26. Volvamos al Argo, que ha llegado ahora a la tierra de los bébrices (Bitinia), cuyo monarca, Amykos, es un gigantón insolente, hijo de Posidón y de Melia, la ninfa del fresno. Este rey tenía por costumbre el desafiar a puñadas a todos los extranjeros que caían por sus dominios. En el equipaje del Argo venían los Dióscuros, Cástor y Polideuces. El primero era más bien caballista; pero el segundo, “boxeador” de cuenta, se encargó de castigar a Amykos en un brusco y célebre encuentro cantado por Teócrito y por Apolonio de Rodas. Los bébrices, nada “deportivos”, al ver por el suelo a su campeón rompieron el ring y quisieron arrojarse sobre Polideuces, pero los Argonautas, agolpados, los tuvieron a raya.




27. Cruzado el Bósforo y habiendo doblado al Noroeste, los navegantes llegaron a tierras de Fineo, no el rival de Perseo en los amores de Andrómeda, sino un adivino ciego (tema de Tiresias) que era rey de los tinios en Salmidesos. La actual condición de Fineo era miserable al extremo.

Para algún cantor hesiódico, Helios había privado de la vista a Fineo porque éste dijo preferir a la vista la larga vida. En otra parte nos cuentan que se lo privó de la vista por haber mostrado a Frixo el camino de Ea (Cólquide), cuando éste andaba perdido por aquellas desoladas regiones, tras un “aterrizaje forzoso”. Una tradición ática afirma que Fineo tuvo dos hijos de su primera esposa, Cleopatra, la hija de Bóreas y no la mujer de Meleagro. Enviudó, y su segunda esposa le exigió que arrancara los ojos a sus hijos o la dejara hacerlo a ella. Es posible que se consumara este horror, porque después averiguamos que Zeus castigó a Fineo dándole a escoger entre la ceguera y la muerte. Como optara por la ceguera, el luminoso Helios, indignado, le envío una plaga de Arpías, aves malignas que contaminaban sus alimentos o se los robaban de la boca (tema de Tántalo). Bien puede ser, finalmente, que Fineo haya sido penado en una y otra forma por abusar de su videncia y vender algunos secretos divinos, otro rasgo ya estereotipado de estos temas. Es poeo creíble que las Arpías se lo hayan llevado en vilo, como lo pretende la versión más exagerada. Siguiendo la tradición ortodoxa, diremos que los Argonautas —cuya llegada él ya presentía en sus oscuras adivinaciones— lo encontraron casi muerto de hambre. Ellos le ofrecieron liberarlo de las Arpías a cambio de que les indicara la ruta para la Cólquide, Cetes y Calais, sus cuñados —aunque agraviados por la conducta de Fineo para con Cleopatra y los hijos habidos en ella—, acabaron por apiadarse de él, y se llegó a un arreglo, tal vez obligándose Fineo a expulsar a su segunda esposa (o a reconciliarse con Cleopatra, si es que aún vivía).

No bien los Argonautas y su huésped se habían sentado a la mesa, cuando las Arpías se echaron sobre ellos, la Torbellino y la Rauda, hijas del Espanto y de la ninfa Ámbar. Las alas de estas Arpías amontonan los nubarrones por la región del Bósforo. Cetes y Calais al instante desenvainaron sus espadas y se lanzaron a volar tras ellas por todo el cielo, pues como hijos de Bóreas poseían potentes alas. Los Argonautas, en su asombro, sólo escucharon el rumor del combate aéreo; sin duda un ciclón, puesto que arrancaba árboles y techos, haciendo encresparse montañas de olas. Así los vientos del Norte persiguieron a los vientos del Sur por sobre las Cícladas, la Grecia Continental, el Mar Jónico, las Equínadas, la boca del Aquelóo, donde por más de un siglo las islas se llamaron “Tormentas” o “Torbellinos”. No volveremos a saber de Cetes y Calais, ni sabemos si de veras cayeron un día bajo las flechas de Héracles o, en un acceso de fatiga y de insolación, se derrumbaron en la Isla de Tenos, donde una veleta parece que señalaba su sepulcro, hermoso símbolo. Se cuenta asimismo que en las islas Estrófadas (¿“islas del retorno”?), oeste de Mesenia y sur de Zante o Zacinto, algún divino mensajero, Hermes o Iris, les rogó que detuvieran su vuelo y les ofreció que Fineo nunca más sería perseguido por las Arpías. Lo cierto es que las iracundas aves siguen agitando el clima del Bósforo, aunque los ingenuos creen que quedaron encerradas para siempre en la caverna de Creta donde solían hacer su nido.

OPS30/images/pg036-001.jpg





OPS30/text/toc.xhtml


  

  







ÍNDICE GENERAL









		Portada





		Nota preliminar por ERNESTO MEJÍA SÁNCHEZ



		I. MITOLOGÍA GRIEGA: LOS HÉROES









		I. LOS GRANDES CICLOS



		I. Proemio



		II. Creta



		III. El Jabalí Calidonio



		IV. Los Argonautas



		V. Tebas



		VI. Héracles



		A) Grupo peloponesio



		B) Grupo extrapeloponesio











		VII. Troya



		I. La leyenda de Troya



		1. En general



		2. Genealogía de la real familia troyana



		3. De Laomedonte a Paris



		4. La manzana de oro y sus consecuencias



		5. La expedición aquea y la muerte de Héctor



		6. Prosigue la guerra











		II. La leyenda troyana en Homero y en las epopeyas cíclicas



		1. En general



		2. La tradición épica y la importancia de Homero



		3. La caída de Troya en Homero



		4. Las epopeyas cíclicas











		III. La leyenda en la literatura griega



		1. En general



		2. La poesía lírica griega



		3. La tragedia griega



		4. Helánico



		5. Licofrón











		IV. La leyenda en la literatura latina



		1. Primeros documentos de la tradición romana



		2. Virgilio



		3. Ovidio



		4. Los escritores latinos del Imperio











		V. Escritores griegos de Oriente



		1. En general



		2. Filóstrato



		3. Quinto de Esmima



		4. Trifiodoro



		5. Coluto



		6. Tzetzes











		VI. Articulación con la Edad Media: Dictis y Dares



		1. En general



		2. La caída de Troya en Dictis



		3. La caída de Troya en Dares











		VII. De la Edad Media en adelante



		1. El prestigio de Troya y sus inverosímiles consecuencias



		2. Las nuevas lenguas europeas



		3. Francia: Cantar de Rolando, Benoît de Sainte-More y su Román de Troya



		4. Influencia de Dictis, Dares y Sainte-More: ingleses holandeses, alemanes y franceses; Guido delle Colonne; los códices españoles y obras posteriores



		5. Troilo y Crésida



		6. Refundiciones de la Eneida: el Román de Eneas, Guido de Pisa, Angelo di Franco, Eneida volgare, Veldeke











		VIII. Del Renacimiento en adelante



		1. En Italia



		2. En toda Europa



		3. Era moderna



		4. Conclusión



















































		II. LAS LEYENDAS LOCALES



		I. Proemio



		II. La Argólida Arcaica. Fábula de lo



		III. La Argólida Danaica. Dánao y las Danaides. Preto y sus hijos Melampo y Biante. Dánae, Perseo y Andrómeda. Descendencia de Perseo. Antea y Belerofonte



		IV. La Argólida de los Pelópidas. Pélope y Atreo. Tiestes, Egisto y los Atridas: Agamemnón, Menelao, Orestes















		APÉNDICE



		I. Mitología [por MARGUERITE YOURCENAR]



		II. [Los castigos olímpicos]



		III. Apuntaciones mitológicas



		IV. El rey Atamas



		V. Ino-Leucotea: Melicertes-Palemón



		VI. [Ascendencia de Jasón]



		VII. [Procne y Filomela]











































		II. JUNTA DE SOMBRAS







		I. UN DIOS DEL CAMINO



		II. PRÓLOGO A BÉRARD



		I. La literatura griega



		II. Tras estos embriones



		III. La leyenda de Troya



		IV. Homero ofrece muchos problemas



		V. Todos los extremos anteriores describen



		VI. En aquel entonces











		III. LA ESTRATEGIA DEL “GAUCHO” AQUILES



		IV. EURÍNOMO Y LA VENGANZA DE ULISES



		V. EN EL NOMBRE DE HESÍODO



		VI. SOBRE FUNDACIÓN DE CIUDADES



		VII. LA AURORA DE LA INVESTIGACIÓN



		VIII. EL DESPERTAR DE MILETO



		IX. LOS FILÓSOFOS DE LAS ISLAS



		X. ASPECTOS DE LA LÍRICA ARCAICA



		XI. LA HISTORIA ANTES DE HERÓDOTO



		I. Hay frases que corren con fortuna



		II. Cuando de una época literaria



		III. A continuación, Dionisio nos explica



		IV. Pero la aplicación de este nombre, “logógrafos”



		V. Parece demostrado que Heródoto e Hipias Elitano



		VI. Muchas ciudades se disputaban la cuna de Homero



		VII. Otra clase de obras apareció



		VIII. Jonia nos da ocasión de asomarnos











		XII. FASTOS DE MARATÓN



		XIII. “LOS PERSAS” DE ESQUILO



		XIV. EL MITO DE PROTÁGORAS



		XV. PARRASIO O DE LA PINTURA MORAL



		XVI. HIPÓTESIS DE AGATÓN



		I. Desazón del insomnio



		II. Recuerdo de Atenas



		III. El banquete



		IV. Los descubrimientos de Agatón











		XVII. EL TRÁGICO DESTINO DE MELOS



		XVIII. LA NOVELA DE PLATÓN



		XIX. EL CUENTO DEL MARSELLÉS



		XX. CONTORNO DE ARISTÓTELES



		XXI. LA NAVE DE DEMETRIO FALÉREO



		XXII. ELIO ARÍSTIDES O EL VERDUGO DE SÍ MISMO



		XXIII. LOS ÚLTIMOS SIETE SABIOS



		XXIV. DE CÓMO GRECIA CONSTRUYÓ AL HOMBRE



		I. Los hábitos de conservación de la especie



		II. El ideal del hombre



		III. En punto a la cultura y educación



		IV. Vemos después dibujarse el Estado



		V. Ninguna filosofía es hija de la pura razón



		VI. Naturalmente, la antigua areté aristocrática



		VII. Los tiranos representan una transición



		VIII. La Paideia sigue su curso



		IX. Creado está el hombre de la Polis



		X. Entre Sófocles y Eurípides



		XI. Comedia y tragedia se completan



		XII. Entretanto ¿qué había hecho la historia?











		XXV. HACIA LA EDAD MEDIA











		ÍNDICE DE NOMBRES















		

		Landmarks



			

						Portada



						Portadilla



						Legal



						Inicio



						Índice



			



		





		

			









						7



						8



						9



						10



						11



						12



						13



						14



						15



						16



						17



						18



						19



						20



						21



						22



						23



						24



						25



						26









						27



						28



						29



						30



						31



						32



						33



						34



						35



						36



						37



						38



						39



						40



						41



						42



						43



						44



						45



						46



						47



						48



						49



						50



						51



						52



						53



						54



						55



						56



						57



						58



						59



						60



						61



						62



						63



						64



						65



						66



						67



						68



						69



						70



						71



						72



						73



						74



						75



						76



						77



						78



						79



						80



						81



						82



						83



						84



						85



						86



						87



						88



						89



						90



						91



						92



						93



						94



						95



						96



						97



						98



						99



						100



						101



						102



						103



						104



						105



						106



						107



						108



						109



						110



						111



						112



						113



						114





						115



						116



						117



						118



						119



						120



						121



						122



						123



						124



						125



						126



						127



						128



						129



						130



						131



						132



						133



						134



						135



						136



						137



						138



						139



						140



						141



						142



						143



						144



						145



						146



						147



						148



						149



						150



						151



						152



						153



						154



						155



						156



						157



						158



						159



						160



						161



						162



						163



						164



						165



						166



						167



						168



						169



						170



						171



						172



						173



						174



						175



						176



						177



						178



						179





						180



						181



						182



						183



						184



						185



						186



						187



						188



						189



						190



						191



						192



						193



						194



						195



						196



						197



						198



						199



						200



						201



						202



						203



						204



						205



						206



						207



						208



						209



						210





						211



						212



						213



						214



						215



						216





						217



						218



						219





						220



						221





						222



						223





						224



						225



						226





						227



						228



						229





						230





						231





						232





						233



						234



						235



						236



						237



						238



						239



						240





						241



						242



						243



						244



						245



						246



						247



						248



						249



						250



						251



						252



						253





						254



						255



						256



						257



						258



						259





						260



						261



						262



						263



						264





						265



						266



						267



						268





						269



						270



						271



						272



						273



						274



						275



						276





						277



						278



						279



						280



						281



						282



						283



						284



						285



						286



						287



						288



						289





						290



						291



						292



						293



						294



						295



						296



						297



						298



						299





						300



						301



						302



						303



						304



						305



						306



						307



						308



				

						309



						310



						311



						312



						313



						314



						315



						316



						317



						318



						319



						320



						321



						322



						323



						324





						325



						326



						327



						328



						329



						330



						331



						332



						333



						334



						335



						336



						337



						338



						339



						340









						341



						342



						343



						344



						345



						346



						347



						348



						349





						350



						351



						352



						353



						354



						355



						356



						357



						358



						359



						360



						361



						362



						363



						364



						365



						366



						367



						368



						369



						370





						371



						372



						373



						374



						375





						376



						377



						378



						379



						380



						381





						382



						383



						384



						385



						386



						387



						388



						389



						390



						391



						392



						393



						394



						395



						396



						397





						398



						399







						400



						401



						402



						403



						404



						405



						406



						407



						408



						409



						410



						411





						412



						413



						414



						415



						416





						417



						418



						419



						420



						421





						422



						423



						424



						425



						426



						427



						428





						429



						430



						431



						432



						433



						434



						435



						436



						437



						438



						439



						440



						441



						442





						443



						444



						445



						446



						447



						448



						449



						450



						451



						452





						453



						454



						455



						456



						457



						458



						459



						460



						461





						462



						463



						464



						465



						466



						467



						468



						469



						470



						471



						472



						473



						474



						475



						476





						477



						478



						479



						480



						481



						482



						483



						484



						485



						486



						487



						488



						489



						490



						491



						492



						493



						494



						495



						496



						497



						498



						499



						500



						501



						502



						503



						504



						505



						506



						507



						508



						509



						510



						511



						512



						513



						514



						515



						516



						517



						518



						519







						520



						521



						522



						523



						524



						525



						526



						527



						528







						529



						530



						531



						532



						533



						534



						535



						536



						537



						538





						539



						540



						541



						542



						543



						544



						545



						546



						547



						548



						549



						550



						551



						552



						553



						554



						555



						556



						557



						558



						559



						560



						561



						562



						563



						564



						565



						566





						567









			



		







  

  




OPS30/images/pg041-001.jpg





OPS30/images/pg072-001.jpg





OPS30/images/pg032-001.jpg
%

<

N
.,,<
zmﬁ
wﬁ@%





OPS30/images/portada.jpg
OBRAS COMPLETAS
DE ALFONSO REYES

XVII

LOS HEROES
JUNTA DE SOMBRAS

letras mexicanas

FONDO DE CULTURA ECONOMICA





OPS30/images/URL_FCE.png
www.fondodeculturaeconomica.com





OPS30/images/pg027-001.jpg





OPS30/images/pg092-001.jpg





